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¿OÓIQE SE SIENTA?
Cuentan las crónicas que Luis Felipe era 

un rey modesto, que salía como un cual- 
* recorrer los ioulevares, con un

Falsa estadística
Hablemos, por última vez, de

Madrid, especialmente.

#*4)1

í uqu’eUo »» bastaba; la opîmôVâèh- 
! pieria por aquel acto solemne, deseaba algo

BMABNIO PSR LA REVISIÓN

pena de ser visitado. . • j
Hoy es propiedad de la Sociedad Mmara de 

I Ríotinto, como media provincia, y allí se alo
ja el estado mayor de la empresa expiota-

amigos por el lugar dei grupo I _ ...— « b a fiá « « N

LiS ¡SF MMBl «MIJIIKHhampones de uniformes arlequinescos y des- I BüiglW i 8» G _____
delante de pasó. El grupo de | CARTA DE JUAN TORRENTS

DIARIO REPUBLICANO PROGRESISTA " ,
Toda la correspondencia al Director.

ASO n.—NÉM. ISO
Madrid, 30 de Marzo de <898

í V.reimos por última vez, porque ya he
lios hablado bat-tante de lo que no importa 
al país ni ba de sacarle de sus angustias 
presentes ni de los peligros de un porvenir 
cada día más lleno de sombras y de escollos.

Importa fijar bien los hechos y analizar 
las cifras, aunque en realidad n® parezca 
necesario, porque todo el mundo está ya ea 
el secreto; pero hay quien se entretiene to
davía en hacer cábala» sobre el rebultado y 
significación de la última y ran batuda elec
toral, y no es bueno que se les deje tranqui
los en sus saltes mortales sobre los votos 
emitidos á favor de los candidatos republi
canos de la fusión legalista,

* *
Ya hemos hecho notar la enorme diferen

cia que hay entre los votos alcanzados por 
D. Constantino Rodríguez y los obtenidos 
por el Sr. Menéndez Pallarés, y la razón de 
Cbta enorme diferencia; pero aún así y todo, 
todavía habrá que rebajar mucho de los vo
tos con que el último de dichos candidatos 
aparece.

Por confesión de los HiismóS interventores 
68 sabe one á'tima hora, y favorecidos por 
la íspanwsa soledad de los colegios electo- 
bales, se han aplicado, á prorrateo, votos á 
los distintos candidatos, resultando mayor 
número de votos que los que realmente se 
han emitido. No sería muy difícil demostrar 
este.

A pesar de este caprichoso sistema que 
tiene por objeto desvanecer la mala impre
sión producida por el espectáculo que ofre
cían los colegios electorales, completamen
te desanimados, el número de votos obteni
do por la candidatura ministerial no ha lle
gado, ni con mucho, á lo que han dicho al
gunos periódicos ministeriales que hacen 
subir la cifra de los depositados á favor de 
dicha candidatura á veintitantos mil, cuan
do no han pasado á penas de la mitad.

x-o oxjoa '«•jeíxiME»xos

OO

Redent&res de la patria que vendrán can el asta más limpia que el oro.

RODANDO PORELS^UNOO j 
(crónicas de viaje) i

AL SEÛEÛÔD ÛÊ rití¿M
Dejo atrás la hermosa provincia sevillana, 

cruzo el soberbio puente cía la línea férrea so
bre el Guadalquivir famoso y entro á tolo va
por en las campifias onubenéss, risueñas co
mo un rincón del paraíso.

La tierra se ha vestido su manto verde; los 
árboles estallan bajo el beso ardiente dei.sol 
que les acaricia; ei horizoate amplísimo se 
ensancha á lo lejos y no le limita la silueta 
quebrantada de la sierra, ni el vigoroso perfil 
del monte coronado de pinos.

Todo indica que adá lejos, donde se confun
den en azul neblina ©1 horizonte y el cielo, es
tá el mar.

La candidatura republicana no ha alcan
zado BQá8 de 400.000 votos, imputables á 
los electores amigos de los candidatos. El 
Sr. Rodríguez ha dado á su compañero de 
eandidatura Sr. Pallarés muchos votos de 
los eomerciantes, dependientes y_ amigos 
personales suyos que no son republicanos ni 
cosa que se le parezca. , i

Como hemos dicho, la nota predominante | 
en las últimas elecciones ha sido là del re- I 
traimiento. Hasta en Bilbao el cuerpo elec- | 
toral estuvo retraído, no habiendo realmen- I 
te lucha sin© entre los socialistas y los ele
mentos que pudieron allegar á fuerza de di
nero y de toda clase de medios de soborno 1 
los candidatos monárquicos. ।

Pretender, después de lo que todo el mun
do ha visto y de lo que han confesado los 
mismos periódicos ministeriales, que los re
publicanos partidarios de la lucha legal tie
nen en Madrid ni en ninguna otra capital 
fuerzas bastantes, n© ya £¿1^ para sacar á 
salvo á sus candidítcoa, sino para darles vo
tación nutTida, es simplemente querer hacer 
comulgar al público con ruedas de molino; 
todo por no querer convenir en que la ma
yoría, la inmensa mayoría de los republica* 
nos, com© la inmensa mayoría del país, es 
favorable al retraimiento.

Pero hav en Huelva ua párroco, que el de
monio se lleve, y un alcalde coa estola, qn« 
forman juntes una buena yunta para tirar oei 
carro de la reacción, hermosa metáfora que 
oí á un poeta de Faenteovejuna.

Se presentaron á Montilla y le amenazaron 
con hacer una contramanifestación carlista o 
clerical si se autorizaba la que había organi-
zado Navarro. . , , ,
ÍS El eoberaadereillo se asusté si» duaa, y ahí 
tienen ustedes explicada la negativa que pro
duje eí’conflicto sangriant* y la prisien de unas 
'’’i&ntas personas honradas.

x.u w ''creditado, errverdad. 
El Sr. Mantilla sé ha « -*81,e.

de demócrata y prsdnnte góber..^ y.
Sus arbitrariedades n© han recôûocu.,

“'ní’desda Huelva, ni desde L» I
I desde lugar alguno déla 1

eer eue se cursaran á esa redacción teiegra i 
mas míos dando cuenta da los sucesos y pro
testande de los atropello». . „ v. ^-I No me extraña; el pequen© Méntula ha «I cado los pies del plato y se ha Permitido nadaI menos que zarandear, agarrad* Hï‘ *

I á un juez de instrucción y agredir á unI M plegaban a eue capn.

i '^'y'Úome quiero motor & repetir I®4’” ".S* I ha referido en Huelva deI ca del gobernador, del cual no debe estar muy I satisfecho su prepio partido y síI algún candidato carloeenservador, á quien I odian y desprecian los puebles que sopertafl 

I * Esto es cuanto tenía que decir respecto al I gobernador civil de Huelva. ,I Y si él 6 algún ©tro dice lo contrario, digo

, Habíamos celebrado un hermoso meeting 
‘ en el teatro. .
i - Mucha geato, mucho mucha

Vamos cuesta abajo. .
De pronto llegan bocanadas de aire tioio, 

acre, impregnado de cierto olor á marisco.
Luego bordea el tren las marismas, que se 

dilatan ea inmensa llanura. . .
líistintivamente se buscan aquellas pirámi

des blancas que en las salinas de San Fernan
do semejan ua campameMo militar.

En seguida aparece la blanca gaviota, que 
vuela en silencio, precursora del m0,r.

Ya está ahí San Juan del Puerto.
Y en el andén nuestro amigo el consecuente 

veterano, el viejo progresista D. José García 
R^mos.

Nos conocimos hace pocos meses, y ,nos 
abrazamos ayer como viejos camaradas.

lucM. 4 SU cargo la tarea de orga-
Navarro temw —

nizar una mauifestación, ' * tndo
Venció muchas dificultades y queau

preparado. , „ , i i QUier» - - • brazo. Se desacreditó.
Con la anticipación qué previene la ley, Ma- i paraguas déhajo «*>— . i •• ’'íes, como los

varro solicitó en forma la autorización del i pgy q^g andaba en dos f-~ , gj, 
demás mortales, pareció una uo
París. Nuestro Amadeo, ó el Amadeo de los 
que le llevaron á España para echarlo de 
mala manera, era un rey al uso de Luis -- 
Upe, que se permitía la indecencia de salir 
en dos pies por la calle de Alcalá. La cari
catura le colocó dos vejigas para nadar^en 
los baños del Manzanares; y como Amane© 
no asesinaba á los maridos de sus queridas, 
dióse en la flor de decir que tenía amoríos 
con modistas de media tostada de abajo, y 
la caricatura lo llevó al lecho, frente á mía 
mesa de noche repleta de cajas de copaiba, 
cubeba, sándalo Midi y demás medicinas 
que anuncian sin escrúpulos nuestras pul
cras rotativas. De milagro no le asesinaron, 
como asesinaron á Prim, y el rey renunció 

! generosamente á la corona de un país en 
I donde para ejercer de monarca respetable 
I hay que salir en hombros del pueblo, me- 
I tiéndele en los ijares las espuelas del despo-

„0 rt qué c®®<« S"
4U® ®V **

honor de verme á mí, atiene trazas 
canto del pueblo. nareció ua
de horterilla de la Plaza ’además ®e- 
«eñor como otro g saludos dedesto en el porte. Después4^^los salud 
ordenanza, el czar, que como
iucómodo, s© dirigió al
usted y como defecabal¡Aquéllo fué un desastrei Ssiens©
¡Qué desilusión 1 Pero la lo

emperador de Rusia. P^ a- larsamente
senda meta habíamos estudia J^hurgo

lando al presidente ^’iemSdadeS
Desde eutonee», en todas las wie n 

se desplega «n Injo OTrtesano y _
eo que puede competir con ei m _ 1 
fastuoso de las cortes de Europa, y_ 1 
dente de la República
acts hi «alir á la calle sin ^ne estudlemo» 
X mucho tiempo de^"a^u el cere 

monial de su coru. Maret—que sólo se
«Hay paises—ha gendarmes

sienten gobernados cuando * insciu-dSrWen puntapiés paraaUneax Moscm 
dadanoR ante la carroza dd rey ó del 
dente. Sólo entonces creen que forman paíiL 
de uua gran nación...» j •_ «+t.ócíPero lo ocurrido últimamente deja atrás 
en «.Tito se había hecho en esta maten». Lon "o as Sar en la Academi a «teo 
Hflnntaux Gue tiene por cierto el huen gus- £ no’Shér salido de su piso quinto, 
M Mix Faure manifestó deseos de asistir 
al'acte de la presenUoión, ?
nú mes discutiendo si el caso tenía px c , 

presidente delà

mfestación en términos entusiastas.
A las doce de aqúeila noche ei gobernador 

llamó á Navarro, y en su despacho, sobre 
tratarle groseramente y alardear de mas ae~ 
mócrata que nadie, le ordenó que inmadiata- 
mente publicase un nuevo suplemento de La 
Marsellesa avisando al público que »o ©9 ce-

La pretensión, después de todo, es pueril. 
Los hechos, más elocuentes y más persuasi
vos que todas las argucias que pueda inven
tar el amor propio, demostrarán de una 
manera inequivoca que la gran masa del 
país se aleja tanto más de los comicios cnan
to mayor es la prostitucióa del sufragio y 
el desprestigio del sistema parlamentario.

No ha pasado tanto tiempo desde las dl- 
timas elecciones en que tomaron parte los 
republicanos de todas las fracciones. Los 
28.000 votos obtenidos por el Sr. Esquerdo 
no los ha alcanzado ninguno de los candida
tos ministeriales, ni entonces ni ahora.

Compárese la animación y el entusiasmo 
de entonces, á pesar de la tendencia al re
traimiento que ya predominaba entre nues
tros correligionarios, con la frialdad y des
animación de estas últimas elecciones, y no 
habrá nadie que quiera rendir tributo á la 
verdad que no convenga coa nosotros.

Fué aquel mi Domingo de Ramos en fíuelyá.
Herodes Montilla acechaba en su cubil. Un 

gobernadorcillo que se aoailiia d-omócrata y 
»0 pasa de ser un tiranuelo espacíe de cáíSá- 
león, ya rojo, ya verde, según que se trate de 
parecer liberal avanzado para impresionar al 
pueblo imbéil, ó gubernamental cuando se 
trata del juego ó de la higieoe...

Huelva padece esa entre otras calamidades.
El que pudiéramos llamar puerto del cobre 

es un vicio h’ffar andaluz coa remiendos de 
precieaas talas.

Callas largad y estrechas; cásas enjalbegá- 
das que rebarbaran al sol.

No abundan, como ea ©tras ciudades de la 
región, las tiendas de montañés, pero buscan
do con buena voluntad se encuentran maaaa - 
tiales de manzanilla selecta.

No vi edificios históricos, notables por su 
mérito artístico ó su antigüedad, pero hay 
obras que son un prodigio de la industria mo
derna; por ejemplo, el muelle da Rlotinto. .

El hotel Colón, que ya no es hotel, vale la

íebraba manifestación. i.
El Montilla, como se ve, disponía de la pro

piedad ajena con el desahogo de nuestros 
más famasos salteadores de caminos.

Navarro ^nada prometió; consultó con los 
amigos y resolvió pasar una comunicación á 
cada uno de los individúes de la Comisión or
ganizadora participándoles la resoiui'ión del 
Eran Montilla. Eh cuanto al nue^o Suplemen
to, cuya publicación se le ordenaba, yo mismo 
le aconsejé que no le diera la gana.

Y no le dió, poique no hay ley que á ano 
¡ obligue, ni puede pasar por ley la voluntad 
1 arbitraria de cualquier gobsraador estúpido. 
I * s tisnio©* * 4-j 1« «»o«i I Cuando el czar de Rusia se dignó avisar

U noticia de haberse suspendido mam- j dispensaría el honor de hacernos
testación cundió rápidamente, pero no tanto i nosotros, latinos, republicanos y
flua se enterase todo el munuo. s

®i
y la p?eS »0 se «upó de Otra cosa eu mu- 
ch08 días. El ©focSa el ©residente 
de averiguar dónde aiWrpos de
las ideas que le_inspiraran 1 «oKer Aónde 
Hanotaux y de Vogué, sino de »ab _ 
pondría las nalgas sin desdoro de laR p 

decía que un ministerio n© sirve 

sSSbf asesas Basra SU&-W 
zante.

***
Por lo demás, ciertas cosas, con verlas 

basta. À las Cortes irán, por pocos ó muchos 
votos, media docena de republicanos, que 
serán el garbanzo negro de la olla minis
terial.

Los milagros que hagan en una Cámara 
com puesta de yernos innominadss y de as
pirantes á destinos públicos, habrán de con
firmar lo que ya han demostrado las elec
ciones del último domingo: Que en el Par
lamento se puede hacer todo, absolutamen
te todo, menos política republicana.

dora.
El salón, que fué comedor y hoy es lugar 

abandonado, recuerda el de baile que vi ea el 
Casino de la Amistad, de Córdoba. Menos 
grandioso, puro también enorme.

Per alií está el ensancha obligado de Huel
va, marcado por a*gú»iQS hotelites de recreo; 
pero es de notar que, á pesar del movimiento 
de riqueza que la zona minera acumula alií, 
la ciudad no ha crecido gran cosa. .

Com© yo n® viajo en c-lidad de comisionis
ta, ni voy mendigando anuncios, ni El Pro - 
GRESO biisca «ubveacioaíis de casas poder©-, 
sas, rttfero es que no pueri © habla** del poten 
tado H ni del iusigaa explotador R; pero cons
ta que en Huelva hay casas comerciaiiss de 
primera fuerza.

#*#

COMTRA EL “OQUENDO,,
En una carta recibida de Cuba se da cuen

ta, aunque sin detail**©, del complût descu
bierto para velar el Oquendo.

Al ser detenidos los conjurados, la censura 
de la Habana n® permitió publicar allí ni 
transmitir aquí ansolutamente ninguna noti
cia. Lo que únicamente pudo publicar fué io 
8 guíente:

Ssñor 
» 
» 
» 
» 
»

ONCE
don Julio Anníbal Enriquez.

» 
»

»

» 
»
»

» 
» 
» 
» 
» 
»

Manuel Pardo Lópaz.
Vicente Parda Suárez.
Francisco Menéndez Cuesta.
H. L. G.
Ernesto Guayabeas Grandi.
Manuel Vázquez Herráa.
Arturo Vaiísé-í Vaidés.
Pa irf^ Monte i h Gil.
José E^traja García Muñ^z. 
J j?é Valdés Valdés.

mujeres con su bandera’qüéria P®* | (^otualmente preso es Wálafla).
una travesía próxima. Montilla enarbolâ ei . que iremos publi-
b&stóa de borlas, y poméadose al frente de la | Esta éáp»»familia del preso ea- 
mesnada de ew/ndtZZus, y gritando jdurol, se | cando,fuódirigidá á i»*- 
lanzaheroicament© «obre la multitud inerme. I tándolo él en Montjuiehr . , K^r.-pana y

Aquellas bestias pegaron sin duelo. Yo vi | «Idolatrada madre, adorada neru., j 
caer al suelo uua pobre mujer, tendida de un I querida familia; -,
sablazo de plan© en las espaldas. Y® vi herir * *
á un pobre hombre que en actitud pacífica y 
sin volver la espalda ni correr, esperó la acó-, 
metida de aquellos miserables. De uu tajo le 
cortaron la visera de la gorra y le hirieron
entra las cejas. , v

Nosotros dejamos pasar aquella avalancha 
colocados en el dintel de una tienda de moa- 
táfñós*

Y bien puede agradecerme el gobernador 
que le librara de ua disgust®, porque llegué á 
tiempo de contener la cólera de un buen mozo 
que empuñaba, vibrando da ira, ua vaso de 
cristal pronto á estreliarse sobre la cabeza del 
Monthla. . - -

—Pero ¿no ve usted?—me decía aquel hom
bre. , , X_Sí, veo—le contesté—; pero estas batallas

' Ayer y boy habréis podido ver mi nombre 
en Él Diluvio y en La Publicidad, pretestau- 
do ne haber tenido panicipacióa-.alguna en ei 
crimen de la calle de Cambió® Nuevos ni œn 
nmgúa otro; pero también habréis p«nido b^ 
ea ins mismos diarios que piden la vida a ¿o, 
calificados como UMÍores; y como yo soy uno 
de los calificados como tal, se me figura que 
no me valdrá ni mi inocencia m mis protestas

I chaleco tengo a'gunas pesetas, que recoge- 
' ’'éis.

''a mas tengo que deciros porque ya sa- 
VA- inocente de todo delito, y a©
béis qué ‘í<jue cómo culpable, 
quiero se me madre querida, y

Ya sabe que la idolau que aunque muera será siemp»? j » 
\ o—Juan Torrents. .
■ Castillo de MoDtjaicíi 24 Nowmbre 1896.»

Inútil e. expiiear el objeto^de estes carus^ 
i Ellas solas delatan su E’ Sttdeza. tuvie- 

altura moral que para sí quisieran, SI Wí»
I ran dignidad, cief.tosinqu’mdores.

Y muchos republicanos.
Nuestro partido, ei glorioso partido progre

sista, cuesta con el? meatos vadosos.
Ei esqueleto de su orgaeización es fuerte y 

vigoroso. Viva á merced dei eatusiásmo y ía 
parseveranciá dei lacansabie progresista Gar
cía Ramos.

Tambiéa hay federales, y es justo consig
nar que su fuerza radica en ua compañera 
querido, taa eataaiasta como valeroso.

Navarra es allí ei a;ma del federalismo re- 
veiueianarió.

no se ganan á vasaxos. , . I
Moütüia acometió después fiéi soleil á otro 

pequeño grupo de mujeres que salieron de no 
sé qué casa también con una bandera; les dió 
una paliza da bastonazos, y se llevó el trapo 
como trofeo de su victoria.

Si guí calle adelante, y en úna esquina me 
rodeó un grupo de hombres.

—¿Qué ie parece á usted?
—¿Qaé me ha de parecer? Que cuando se 

pretande realizar ua acto contra la voluntad, 
de las autoridades, no se viene á él con las

Su fe iaquebrautablg, su abnegación sin li
mitas, han contribuido mucho á la obra de 

¡ nuestro leal correligionario el jefe local del 
partido progresista.

Navarro es un obrero inteligente y honra
do. Víctima da la expiotacién brutal de una 

I empresa poderosa, hegé al periodismo impul- I sauo por el amor à las idear, y suple su buena I voluntad y su amor al estuaio cuanto pudie- 
{ ra negarle una cultura que ao es fácil aequi- I rir cuando ¡a sucha por la existencia iniciada I en los comienzos de la vida no deja lugar sino

Ni más ni menas. Cartas de la Habana des
cifran e. jerog ífico diciénrionos que esos oace 
gnn ÎOS dstenvíos por complicados en el pra- 
ye-to de atentado.

parí% el trabaja rudo de todos los instantes.
Acúsenle otros de arrebatado 6 irrefléxivo. 

Yo sólo sé ver ai obres © emancipado, al di- 
reét©*- de La MarseUesa que ha luchîsdo mu
cho, ha mantenido despie to el espíritu repu- 
biieano ne la provincia y ha tenido siempre el 
valor de sus convicciones.

Ahora está preso, cosa que no es para él 
una novedad.

Sufre el mismo martirio que han sufrido 
tastes otros periodistas fitdes á sus ideas 
cuando tropieza» con autoridades arbitrarias.

Pero y© contaré esta historia p&ra que se 
vea hasta qué punto es denaieetada la con- 

i docta de es^ mu^hacbo puesto al frente de 
[ uua provincia impertaute.
I ***

El acto que esta villa celebrará el próxima 
------- . 1 1 domintío en pro de la revisión del proceso de publicadas por la prensa. 1 oomingo en pío . ¿ digno corona-

So ve que están dispuestos á hacer un gea» j igual objeto ha celebra-
asesinato de hombre», sin probar si son ino miento A los que con iguai ©wj 
eentes ni si son culpables, y les que se salven do España. estandartes que se estait 
de la iBU9rt.»«&oMM*do»4 presidio á sufrir noticias, hasta las mu-

lerfs ósteuwáo® enseñas alusivas à aquel 

y e©/los obreros la satisfacción de pedir jus- 
ticia, la satisfacción de sotw P 
España, por la libertad de los ciudadanos y 
por el cumplimiento de »i5 «e^s. . -

Hemos de olvidar nuesb á» creencias y 
nuestras ideales para acordamos que somos 

1 españoles y que somos hombres.
No se trata de partidos, se trata de p5r«^ 

na»; no queremos poner obstáculos al Gobier
no Queremos que el Gobierno haga respetar 
la Consiitaeión; queremos qna loa españole» 

1 todos coman y sirva» por igual á la patria. 
I Hornos pasado por lo más vil y lo más 

cruel. El nombre de España recuerda el nom
bre del tirano. No queremos que nuestra na
ció» represente la barbarie á últimos u.bI sí— 
KloXIX No queremos que nadie se aver
güence de ser ©spaSpL No queremos que 
nuestros compatriotas qu¿ viven en suelo ex
tranjero hayan de negar su naC^o^áudad por 
temor al desprecio de sus semejaPt®^- wo 
queremos que los procesos tenga» por u^ses 
declaraciones arrancadas por medio del tor
mento, y porque nada de eso quieren les es
pañole», celebran manifestaciones y meeting» 
ea demanda de la revisión del proceso d© 
MoBtjuich, y poique nada de eso quieren los 
madrileños altos y bajos, sabios 6 ignorantes 
co currirá» á la maíñfestación del demingo.

cadena, perpetua. , I
Ya «8 he dicho que yo soy calificado de «w- 

tor, y que, por lo tanto, no puedo tener espe
ranza alguna, y yo, que veo la injusticia que 
me quieren hacer, en vez de dejarles saborear 
el placer de asesinarme haré tode lo que esté 
de mi parte para que no lo puedan efectuar. 
Es posible que na nos vea mes más, pero al 
menos no moriré en sus garras.

El hí^rmano Jaime es de los que eatán consi
derados e jmo cómplices, j, por lo tanto, puede 

i abrigar la esperanza de que cuando haya un 
cambio de Gobierno se le dará libertad; pe-

manos vacías.
Ahí tienen ustedes; cuatro sinvergüenzas, j 

que correrían delante de una navaja borra
cha, han apaleado á 200 mujeres y 100 hom-

Después me dirigí á la estación. Había tele
grafiado á La Palma que me esperasen aque
lla noche y el tren sa ía á las cuatro.

Navarro, con otros amigos, fué á despe
dirme.

Le referí lo ocurrido, porque él, que no se 
encontró en el lugar del suceso, lo ignoraba.

Momentos después fué preso.
Lo supe en Sevilla dos días más tarda.
¿Por qué se ordenó esta prisión, si Navarro 

no tomó parte en los sucesos, ni faltó á la ley, 
ni perturbó el orden?

A

ro yo no tengo ninguna esperanza, pues cuan- I 
do se ha muerto ya no es posible enmendar | 
las injusticias.

Sea como quiera, querida madre, no ha de 
desesperarse, pues mueren muchos en Cuba y 
en Filipinas y son tan inoce»tes como yo. Há- ! 
gase tíí cargo que me marchó á la otra parta 
del mundo y que ya no nos volveremos á ver.

Tenga valer y piense que aú» tiene una 
hija que la necesita y que los nietos se van 
haciendo grandes y pronto serán hombres 
como yo. Además tiene otra hija que la quie- 

! re, y estoy seguro que hará para usted cuanto 
1 pueda, así como otros parientes que la aman 

y la respetan y podrá esperar vivir en calma 
el resto de su vida.

I Por lo único que siento morir es por el dis • 
I gusto que le causará á usted, pero confío que 
I usted preferirá que y© muera como un hom- 
( bre antes que morir como autor de un cri- 
I men que ne he coraetid© y que siempre he re-

Este asunto tiene su parto «ocreta, bastante i probado. ,indigna por cierto. 1 Ya lo» he aconsejado »d veces que cambien
Ea Huelva se ha ©rganizaio una liga de I de dotniciíio, sia que se entere la policía ni 

mujeres que, pagando una cuota mensual, se i les muaicipales, pues podría muy bien ■e^’ciue 
proponen reunir fond©» para establecer esone- I después de mi desgracia os prendieran á vos- 
ias laica» para niños da ambos sexes. , I otras, y entonces su» desgracias serían peo-

La asociación €» ya numerosa, y cumplirá ! r s. .en breva su mieión. I Romped todas mis cartas y quemadlas, por-
El primer acto público en que iba á exhibir- | que peerían creer que vosotras habéis «ido 

s¿4 demeetraHC® su fuerza era la manifesta- I cómplices de mi muerte; que todo es de espe 
ciófé fracasada. I rar de una gema tan malvada como ciertas

P13P la novedad y por el interés que desper- j auíe^idoides españolas.
taba eo la pobUcióa «1 snpuesi o desfile de I A ti xi^to con ésta van veinticinco pesetas en 
tantas obreras, bermosa» ea «u mayor parte, | papel oioceda que podiAis ^proyec^arlas pa-

B ea se prepara para ello el pueblv de Ma
drid.

Anoche se reunieron los representantes de 
las corpori*Clones adheridas, acordando pu
blicar 30 000 ejemplares de una alocución y 
pegar carMes, anunciándose, en varios sitios 
de Míidrid.

Las celactiviáades, dentro de su S3»o res
pective, han tratad© la manera de coidribuir 
á la impo’-tancia de la manifestación. Casi to
das llevaráa estandarte La Sociedad áeO 'S- 
ros Panaderos acorrió esietir en m'^s^K Otrag
se reuaíráa aa lo qn

ex acto prvmeUa ser importante y numeroso.
papei oieneaa que p apro
f a lo que sea necesano, y eu el boisLlo del | tomar análogos acuerdos.

d.« geittáaa para
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Las mujeres tendrán una nutrida represen- I 
tación en el acte. i

Los delegados podrán pasar á recoger las | 
alocuciones las noches deí j noves y viernes.

A la Comisión ejecutiva s« han agregado 
dos nuevos dslsgados: los Sres. Adolfo Pérez 
y Juan Tamajf O.

Ayer se recibió una nueva adhesión: la de 
la Sociedad «La Espiga de Oa’o».

Ea fin, que Madna será diguo de las demás 
ciudades de España.
LAS SZSÍ£38í£S SEL BOîÜSïJO BE QUE.

BBA DELATABAS Pô» LBS ltBIS«S08

Déciinff.segund» sesiórt.—Ant^s de las nueve 
de la aeche otra vas amanillados. Continua
ren las defaasas. A Jas oace finalizó la sesión 
con la defensa da Francisco Bartemeu, hecha

capitán de isfanteria D. Cesáreo Hue
cas Carmona, la que faé lógica y sobresalie*- 
ta, y en la que se preguntaoa sí era un ¿sIUq 
^r anarquista (el fiscal hizo que no con la ca
beza) ya que del sumario no se desprendía otra 
eosa Sino que los procesados podían tener 
Ideas más ó menos anarquistas, pero eonira 
quienes no resulta ninqún earqo. Tambíéa se 
decía ea esta defensa; «...Al es’tudiar el su
mario me he preguntado: ¿Dónde están los 
cargos? porque en realidad del sumario no 

indicios siquiera de culpabilidad.»
No recordamos bien si fuó en ésta sesión ó 

en la antericr que hubo la escena siguiente
Molas y un repugnante 
que era quien los vigi-

JSlDSt*
Estábamos en el intervalo de los quince mi^ 

Eutos de descanso, y Ascheri quería encender 
un eigarrillo; pero como no tenía cerillas, mi
raba á su aire edor por si veía quien fumase.

En este, el civil maríirízador, viendo el de
seo de Aschari, se le acercó cea objeto de 
darle fuego; pero Aschari, distraído, no lo no
taba... Molas se 1® avisó, deciéndole " en voz 
alta y con ironía:

Mira tú; que éste quiera hacerte un acto 
humanitario. •

Las once. Sa levantó la sesión. Nos fuimos 
a la cama agradablemente impresionados, 
pues el defensor de Francisco Bartomeu nos 
compensó las tonterías dichas por algunos 
©tros defensores, »

KSapt&s 15a
Como quien va á recoger una limosna to

mamos 01 supuesto cafó y el raquítico pane-

Aparecieron Ies de la benemérita. Una vez 
mas las manillas nos cerraron las muñecas. 

Al poco rato comenzó la déeimatereia se
sión, que faó la última.

®«cotonía ®ímvs defensa tras 
defensa, las que no pasaban de ser mas que

T®d«s los defensores 
infelices acusadores y reos 

f^^J'^sos habían depuesto ©biigados por crue- 
íQS ó indescriptibles torturas, y ninguno dijo 
claramente una palabra sobre el particular. 
El único que lo indicó, si bien de una manera 
velada pero atrevida, fuó el defensor de José 
Molas, que era el capitán D. Juan Vilarrosa. 
AI concluirse las defensas apenas quedaba en 
la sala ningún defensor. Hsbía quedado tan 
desanimado el cuadro, que la languidez indi
caba el próximo fia del Consejo.

A las doce y media de la tarde se leyó la úl
tima defensa, que fuó la de Baldomero García.

Se levantó la sesión, y entramos los 81 pro
cesados á la cuadra de Artillería. Comimos el 
rancho.

AZeya^o.-Formando de á dos salimos de la 
ouadra de Artillería maniatados (eran las tres 
de Ja tarde) para entrar por última vez en la 
sala del Consejo.

Al ir á efectuarle vino contraorden, y que
damos aguardando en el rellano que hay en la 
puertecita por donde entrábamos.

Para nosotros era aquel momento el más 
j eiaeción nos embargaba. Unos 
dudábamos, y otros no, que, llegado el mo
mento de Jas alegaciones, aquellos seis infeli
ces martirizados se callarían lo que habían 
prometido decir; esto es: ?ue todo lo habían 
declarado en falso y áfuersa de martirios»

be decía con funiameato que serían tan te
rribles las amenazas que en aquellos momen- 
* u® estaban haciendo á los desdichados As-

Sañé y Callis, que 
sería tai vez fácil el triunfo de Portas y Marzo. 

tiQJfoisnao sin igual aquellos 
mártires cumplieron lo prometido.

¡Qué momentosi AI considerar lo que sufri
rían y haoían sufrido aquellos seis hombres, 
se nos partía el corazón. *

De repente oímos que alguien bajaba por la 
ancha escalera que, de los calabozos en que 
estaban los seis víctimas conduce ai rellano 
en que estábamos nosotros. Aparecieron As- 
cheri y Callis, acompañados de un civil iaoui- 
sidor vestido de paisano. . ■

/ Wéfonnos ios ojos expresiva
mente. Nosotros hicimos i© mísiño. La impa
ciencia nos domiD“ oa. Él tribunal estaba re- 
uniao para s,ír da labios de cada uno 1® que 
^siulitios por alegar.

Entró Ascheri, solo, y se cerré la puerta. No 
Sabemos lo que dijo al Consejo. Pasados ocho 
minutos salió con aire satisfecho, y acompa
ñado del inquisidor volvió á subir la escalera.

Sueste momento entró Callis, resuéltamen- 
á la sala. ¡Qué cosas tan estupendas diría 

Caliis, que al salir de la sala deí Consejo iba 
tras él, descompuesto, el juez Sr. Marzo, sin 
saber lo que le pasaba ni qué hacer, con el 
rostro más blanco que un papel, espantado, 
trémulo! Para disimular, dijo:

—A ver... otro... que entre otro...
Corominas se adelantó, diciendo;
—Yo.
Y entró en el Consejo seguido del juez. En

tonces aparecieron en la escalera Jasé Molas, 
Nogués, Suñó y Luis Más, acompañados por 
dos individuos do la Guardia civil especial, 
léase verdugos, vestidos de paisano.

***
Nuestro correligionario José Calle, presi

dente del comité republicano progresista de 
Plaseneia nos escribe participándonos que en 
aquella población so prepara un meeting en 
pro de la revisión del proceso de Montjuich, y 
el nombramiento de una Comisión permanen
te al objeto de coadyuvar á Ies trabajos que 
en España se hagan en aquel sentido.

Este es el ce mino. Hemos do prepararnos á 
defender nuestras libertades y nuestras vidas

LA VOZ OB. PUEBLO
Cádir 25 (7,40 Poche).—Eíemeutos perts- 

necieat«s á todas eUs-s goeiales de ésta 
preparan una manifestación en pro de la re
visión dsl proceso da Montjuich.

Créase que el acto se celebrará el próximo 
domirgo.

Dado las personas que Ja han iniciado y el 
objete qua sa propone, resultará una mani
festación graBdiésa.—Garcí«.

BAROBLONA
rOK TELÉGRAFO

(03 NUESTRO SERVICIO)

Aptiíles^ía ¿e mentaña.—Suicidio*
Baroelona 29 (3,44 tarde).—En el cuartel 

del primer regimiento de aríidería de monta
ña se han organizado dos baterías, detadas 
con 12 cañones K’-upp de tiro rápido, que de
berán hallarse dispuestas para marchar á Ca
narias al primer aviso.

Cerca dé la estación de Prat un individuo se 
arrojó à la vía al pASo del expreso, quedando 
muerto en el acto.

El «Giraidla».
Íl'iSrceSoraa 29 (3,41 tarde).—A medio día 

ha toaaano p ju del yata Giralda el co- 
mand inia del cañonero Pilar, acompañado 
del segundo jefe y 40 marineros.

Se izó la bandera española y se colocaron 
gallardetes, vitoreando tres veces seguidas á 
España.

Despais se ha formado eLiaventario.
Un erimsn. — 8ua«B*^poión patpiótioai
_ Baroeiona 29 (4,38 tarde).—En unos vi
ñedos del término de Santa Bárbara unas ni
ñas que apacentaban un rebaño encontraron 
en una cueva el cadáver del hijo del dueño de 
la finca.

Tenía la cabeza aplastada con una enorme 
piedra.

La víctima había llegado hace pocos días 
dei Brasil.

Se han efectuad© varias detenciones.
Algunos dependientes de comercio han ini

ciado una suscrición para costear el importe 
dal yate Giralda,

Artilfería.
Baroelana 29 (6 tarde).—Cumpliendo ór

denes do ministerio de la Guerra, están dis
puestos para marchar á Canarias, dos com
pañías del 5.® batallón de artillería da plaza, 
mandadas por el comandante Sr. Ocaña y ca
pitanes Sr&8. Sagarda y Maceres.

iShifilatfupçiT
Bcrooíoaa 29 (10,46 noche).—La Acade

mia de Ciencias ha aprobado el informe rela
tivo á un aparato aéreo dirigible para la de-, 
fensa de las costas.

; /¡/ÂÏ/I!^ UST£Î^£S tí U GLOñU/
ÿ Ya me detuvieron, como todos los años, en 
plena calle de la Montera, los preciosos carte
les de la festa sevillana'r~¡dieho8os oartelitQs,y 
que mal re^to me dan cuando llegan! Risa fres
ca, luminosa, alegre; risa de sol y de tielo, que 
cieñe de allá; ardiente nota de fantásticos re
cuerdos, tropel de carcajadas y de llantos, em
briagues de cantares y de aromas... todo esto 
me traen los carteles, 'ÿ me lo traen de Secilla, 
¡de mi Sevillaf

¿He de ser sincero? Pues preferiría no ser 
esas graciosas pinceladas de cielo arrasado, ni 
esas golondrinas negras, ni esos manojillos de 
nardos y de rosas, ni esos tonos de terciopelo y 
de pasionarias, que saben 4 soleares y á sae
tas.

Y no lo quisiera ver porque yo no voy á esa 
festa espléndida y artística, y es casi casi una 
partiíta serrana enseñarle á una tanta, gloria 
desde lefos; gloria que se ríe, que nos guiña los 
OJOS y desaparece al punto, fugas y adorable 
como la sonrisa de una virgen requebrada.

Aquello es la mar ,de bonito, íeetores; aun
que yo creo que huelga la afirmacién, porque 
este ya lo sabe iodo el mundo.

No es talmente la festa lo que atrae, lo que 
enloquece; es Seeilla. La festa no e» mas que 
el traje que se viste la gaehoña; tí'dje de] luoes 
y defores... ¡Caleúiéhse ustedes cómo sentará 
eso eñ ellá, en ella que un trapito les una gala 
y Unlclavel en el pelo una corona!

De modo, madrileños, que ya pueden ustedes 
ir á Sevilla. ¡Vayan ustedes á la gloria de mi 
parte!

Vayan ustedes á pasearse un día siquiera 
por sus pensées de limoneros y naranjos, Á 
respirar un aire que besa y que canta y á des
lumbrarse con un cielo que quita las penas; 
palabra de honor.

Allí, á la región de un arte que no se ha es
crito, al corasón de una tierra que rebosa en
cantos, al rinconcito ideal donde todo canta, y 
todo gime, y todo solloza, y todo, alegra y es 
todo una carcajada y una copla. Créanme á 
mi, y si no crean ustedes este cantar de solea
res, que no sé de qué garganta andalusa salió:

e¡Ay, Girardiia, Girarda, 
se quejan tus campanitas 
eomo cuerdas de guitarra!»

¡Yes más verdad que el verbo!
FlíPt. ■

q.xjba;

(telegrama oficial)

Be la guerra*
__ Habana 28 (recibido el 29 á las 6,2d ma
ñana).—Capitán general á ministro Guerra:

Batallón Gerona, en Pinar, batió partida 
Mayia Rodríguez, recógiend© siete muertos, 
un prisionero y dos armas.

Batallón de San Quintín, en Habana, batió 
partida en Santa Rita, ocupándole dos muer
tos, uno de ellos titulado tenientej un arma de 
fuBg© y una blanca.

En Valiente volvió á batiría, cogiéndoles 
siete muertos, uno titulad© comandante Carlos 
Marrero, siete armas de fuego, des blancas, 
cuatro, caballos y muchos efectos; nosotros 
tres heíidos de tropa.

Acogidos en provincia Habana el titulado 
comandante José Sánchez Agrámente y tres 
más con armas.

En la provincia de Santa Clara, el titulado 
comandante Marcelino Díaz, capitán Fernan
do VaWés, siete individuos con armas y titu
lados Victoriano Gómez de Crin, prestigióse: 
teniente Felipe Valdés y uno más con armas 
en ^píritus, donde resultó muerto un titulado 
capitán.—Biance.

SABÓÍbHTA
En el barrio de Amara, de San Sebastián, 

una mujer sacó el domingo á un hijo suyo de 
veintiocho meses de la cama donde dormía, 
le llevó á la cocina, y armándose de un hacha 
y poniendo la cabeza del infortunado niño so
bre un taburete de madera de los que sirven 
para partir leña, le descargó un tremendo ha
chazo.

El infeliz prorrumpió en sollozos, pero un 
segundo golpe le cortó el hilo de la existencia.

Aquella despiadada madre completó su ho
rrible obra partiendo la espina dorsal á su hijo 
de un tercer hachazo.

Pretendió después abrirle el vientre con el 
hacha, y «como no lo consiguiera por estar la 
hoja mellada (son sus palabras), cegí un cu
chillo y ie di un tremendo tajo».

En Palma de Mallorca se representaba en 
el Teatro-Circo el drama El pan del pobre, j 
al finalizar el tercer acto el actor encargado 
del papel ée Gerente de la fábrica, llamado 
Vicente Baalloch, se sintió indispuesto y fa
lleció al peco rato.
.. ..... . «MAHaaatwvMi

Ea el pueblo de Dos Aiguas se ha suicidado 
el aguacil Isidro Cabré, disparándose un tiro 
de pistola.

Ei proyectil penetró por la mandíbula, ale
jándose e« la masa encefálica del d, agracia
do, que murió en el acto.

En la calle do la Cuchillería, de Vitoria, un 
niño de tres meses, llamado Daniel Argóma- 
niz, falleció á consecuencia de asfixia, produ
cida por una almendra que le habían dado á 
chupar, sin que desgraciadamente fueran efi
caces los prontos auxilios del médico que le 
asistió.

Se ha suicidado el jefe de Telégrafos da Fi- 
gueras (Cataluña), D. Pedro Pou Escab.

Para acabar coa su vida dicho sañor, dis
paróse un tiro en la cabeza con una pistola.

El proyectil le penetró por la sien derecha, 
saliendo por la del lado izquierdo.

Iguaci© Siller, sereno de Bsnadolsa, ha da
do muerte á un individuó ñamado Jote Ríos, 
que quiso agredirle á la puerta de la iglesia 
del pueble.

Ea la calle ds la Autonomía, de Bilbao, sos- 
tuvisrea una acalorada euastióa dos jóvenes, 
uro de les cuaíes, llamad® Emilio Segura,, 
resultó en el ©estado izquiord© coa URa grave 
herida, inferida por su contrarío con una na
va ja.

LO DE VIZCAYA

AUN NO ËS TARDE
Para vergüenza del actual régimen, para 

deshonor del que sarcásticamente se llama 
partido liberal, para baldón de ignominia que 
cae sobre los que aún creen en ese sufragio de 
guardarropía, ahí están los telegramas que 
dan cuenta de lo que ha ocurrido y ocurre en 
Vizeaya en los actuales momentos.

Sagasta, ese viejo escéptico cuyo único mé
rito consiste ea tener un desahogo político in
concebible, envió allí do gobernador á otro 
viejo Jan desahogado como él, á Polanco, que 
enganó á los republicanos, que mintió á ios 
demócratas, que siendo director do un impor
tante colega escribía do libertados, de demo
cracia de República y otras cosas que no sea- 
tia su alma ae reaccionario y su temperamen- 
t© de déspota.

Esa aaciaao bilioso ha hecho verdaderas 
monstruosidades en aquella hermosa región 
que honra á España; ese tiranuelo ha acudido

N malas artes de que es capaz un re
sollado para servir al amo que la protege y le

Gobierno civil su apostasia.
Da Madrid salió una brigada de gente, ro- 

ciutada ¿quién sabe dónde?, por más que de 
algunos se sabe que proceden de presidio, y 
puestos á las órdenes del gobernador, comen
zaron á cometer actos de vandalismo para 
imponer las candidaturas que el Gobierno 
quería sacar triunfantes, porque en ellas figu
raban los Martínez Rivas, los Urquijo, los Or- 
tueta; grandes negociantes, grandes acapara
dores de dinero, grandes explotadores de 
nombres.
hiz©^^ se censumó y el atropello se

Millares y millares de hombres que traba- 
j^an para que esos, los potentados, Iqs candi
datos ayer y hoy diputados por aquella re
gión vivan y medren, han quedado cnaaquea- 
dos; creyeron cándidamente que la abruma
dora mayoría de vetos les daría el triunfo. Y 
lo que ha ocurrido ha sido sencillamente que 
los han perseguido á tiros como á hastias,fe
roces.

Le que han logrado e*n esa lucha del vota 
ha sido que les hayan matado á dos y herido 
á muchos, y que Polanco se ría descarada
mente de ellos.

¿Que debigronacudir á otra clase de lucha 
para ®mfaQlla monstruosidad? ¿Qué duda cabe?

Pero... aún están á tiempo.
Los últimos telegramas que do Bilbao se re

ciben anuncian huelgas de mineros corn© pro
testa contra lo acaecido el do&íBgol

¡Qtiión sabe sí esa pola
cada del Viejo Polanco le costará cara al vie
jo Sagasta que la ha autorizado!

POR TELÉGRAFO
(DS nuestro servicio)

El Circulo minero.—La huelga*
dJrtîïïùL (341 tarde).—Según acuerdo 
del Círculo minero, éste se ha declarado in
competente para resalver el asunto surgido 
entre obreros y patronos. °

Témese que ante esta resolución la huelga 
se haga general el 4 de Abril.

En la cuenca minera hállanse paralizados 
*0S trabajos.
La tro¡ia y 80s mineros.—Encuentros.

Heridos.—Hefu eraos.
Bilbao 29 (6 tarde).—Los huelguistas de 

las minas pretendieron correrse por toda la 
zona para ejercer coacción sobre sus compa
ñeros.

Dos compañías de cazadores de Madrid cor
táronles el paso, obligándoles á retroceder á 
Sopuerta, donde queda ahora localizada la 
huelga.

Corre el rumor de haber ocurrido varios en
cuentros entre huelguistas y obreros qu© que
rían permanecer en su trabajo, resultando 
algunos heridos.

Han salid© pata la zona minera numerosas 
parejas de la Guardia civil y ei general Agui
lar con una escolta.

Hoja de protesta socialista.
Bilbao 29 (6 tarde).—Los socialistas han 

publicado un extraordinario protestando enér
gicamente da las arbitrariedades cometidas en 
las elecciones.

Dicen que Martínez Rivas, ayudado por el 
gobernador y un ejército asalariado de tima 
dores y tahúres, cubiortes por el manto da la 
autoridad, robaron inicuamente el acta á Pa
blo Iglssi&s, como eo roba en los caminos.

La hoja es vi ©lentísima, denunciando he
chos graves.

Imposible tel grafiarlos.
En Sopuerts — Hcpides.—El gobeg>na« 

dop militar.—Se agrava.
Bilbao 29 (6 tarde).—En Sopnerta ha ha

bido encuentros entre les obreros partidarios 
de la huelga y los que se niegan á ella.

▼arios han resultado heridos.
El gobernador militar, con su escolta, ha 

recorrido Ortuella y Gallarla.
La situación se agrava.

ESPAÑA Y LOsTFliu.
POR TELÉGRAFO

(DE NUESTRO SERVI©!®)

La prensa alemana y austrlaoa.
Berlin 29.—Los círculos políticos de esta 

capital, así como los principales periódicos de 
Berlín y Viana, esperan una solución pacífica 
en la cuestión entre España y los Estados 
Unidos.

Encargado de comprar bugues.
Roma 29.—Acaba de llegar á esta capital 

un oficial de la marina americana con objeto 
de comprar buques de guerra.

Después irá á Francia y Alemania.
La conducto de España.

Washington 29.—Se asegura que España 
está haciendo concesiones importantes, mos
trándose muy coneiliadora, indicando el sia- 
eero deseo de evitar la guerra.

Estas noticias produjeron fuerte alza en la 
Bolsa de Nueva York de ayer.

Se cree que los Estados Unidos no acepta
rán ningún compromiso que no arguya el 
pronto término de las hostilidades en la isla 
ne Cuba.

La prensa Inglesa.
Londres 29 — The Daily Telegraph, ha

blando del Mensaje da Mac Kinley, dice que 
es el ramo de oiiva que viene á confirmar ios 
rumores referentes á una solución pacífica da 
la crisis actual.

The Standard aconseja á 1©« Estados Uai- 
dos que tengan paciencia, pues sus intereses 
en Cuba no son en realidad tan importantes 
que obliguen á turbar la paz.

El Mensaje de Mae-Kinley*
Washington 23 (vía cable Londreg-Bü- 

bao).—El Mensaje de Mac Kinley ha pasado 
á la Comisión de Negocios Extranjeros, apla
zándose el debate sobre el mismo.

La convicción de Woodford.
llueva York 29.—El Heraldo de Nueva 

York dice que el general Woodford expresó 
la convicción do que la paz estaría asegurada 
poniendo en salvaguardia el honor de Espa
ña, afirmando la justicia ea Cuba y prote
giendo los intereses americanos.

El mismo periódico añade que la entrevista 
que celebrará el general Woodford coa el se
ñor Sagasta será célebre en los fastos de la 
historia.

La prensa francesa.
París 29 —Le Gaulois cree que el úrico 

peligro que existe es la sobreexcitacjóa pa
triótica; pero confía que tanto ei Gobierno 

americano como el español triunfarán de las I 
pasiones ciegas. i

Le Pígaro examina el informe americano | 
sobre ei Maine, y advierte en dicho documen- j 
t© numerosas lagunas. s

Manifiesta que los Estados Unidos lanza- I 
rían un reto al mundo entero si declarasen la • 
guerra sobre una base tan frágil. I

Estudie interesante. |
llueva York 29.—Ei Heraldo de Nueva I 

York publica hoy un interesante estudia dal 
conocido hambre público Sr. Phelte sobre la 
cuestión do Cuba.

Dicho señar declara que les Estados Unidos 
no deben ignorar los principios de derecha in
ternacional, sobre todo en materia de inter
vención á favor de unos rebeldes ©n armas.

Añade que la rebelión do Cuba hubiera 
terminado há largo tiempo sin las expedi
ciones procedentes de los Estados Unidos, las 
cuales constituyen una vioiaeión de la neu
tralidad.

Manifiesta que la responsabilidad de Espa
ña acerca del Mame es dn i©sa.

Examina luego la cuestión do humanidad.
Asegura que les roconcentrados son res

ponsables de su ruina, porque contribuyeron 
a la guerra, aunque los verdaderos insurrec
tos no son ellos sino las guerrillas de bandi
dos, negros, renegados y avestureros de to
das partes que cometen crímenes que en nia- 
gua país civilizado se pueden reconocer como 
actos de guerra.

Luego exclama: «¡Vamos á sostener seme
jante causal ¿Podemos proclamar como deber 
de humanidad arrojar á un Gobierno estable
cido y perturbar los pueblos para entregarlos 
á semej antes bandoleros?

Si tenemos necesidad de combatir, forzoso 
es bascar otro adversario queso sea España.»

La prensa austriasa.
29.—-Sl poriódica Frendemblatt cen

sura á los Estados Unidos por los manejos 
que ponen en j usgo y por las ingerencias en 
los asuntos de Cuba.

La Nueva Prensa espera la intervención de 
Europa en el caso deque surja un conflicto.

Lo qu© se propone Mao-Kioley.
Londres Bil

bao).--^! presidente Mac Kinley n© enviará 
hoy ai CoBgres©- el anunciad© Mensaje res
pecto á la situación general de Cuba, á menos

®“r8wa aígúa cambio repentino en el 
estado actual de cesas.

Tratedo de oomereió*
rí **** 29.-7-Ba la sesión celebrada hoy 

ea la Cámara do los Comunes, el secretario 
parlamentario de Negocios extranjeros, se
ñor Curzon, ha manifestado haber dad© prin
cipio las negociaciones relativas á un tratado 

«•naercio entre los Estados Unidos y Cuba.
®onezca ei curso y desarrollo 

de dichas negociaciones es. aventurad© cuan
to se diga respecto á lo que debe hacerse so
bre este particular por el Gobierno da lagú-

El leitfopgtae da la oamlsión española.
2®—Ha llegado á manos 

del Gobierno el resuman oficial de la comisión 
española respecto á la explosión del Maine. 
Lo gu9 dtoe el «Journal dea Bebata».

Feria 29.—El périódico Journal desDebaís 
^nsura el apresuramiento mostrado por Mac- 
Kiniey para la presentación de su Mensaje y 
espera que el Gobiern® español no perderá su 
admirable paciencia para no hacer el juego 
de los americanos.

RoaecSósi era la opiaíón.
Roma 29.—La opinión ha reaccionado fa- 

yorabiemanta en esta capital, acogiendo sa- 
tisfac tona manta las nuevas noticias que per
miten esperar ¡a posibilidad de un acuerdo 
pacífico entre España y los Estados Unidos.

Los periódieos olesnonos*
Borlia 29 —Los pariódicas da esta capital 

hacen constar su satisfacción per el buen as
pecto que parecen tomar las relaciones entre 
los Estados Unidas y España.

La Gaceta de Vbss dice que habiéndose des
cartado1 a inminencia de la ruptura, hay la 
posibilidad de qua se llegue á una .solución 
pacífica.

. «BCKIPeiÓN POPULAR 
para erigir en bureos m mno^rteni© 

guarde les recios del gran patrie ta D. Mb- 
nuel Ruis; Zorrilla y de su virtuosa espese. 
El tes®r®r©, Sr. Ssquord®, ©xpadirá r«$íb@s 

talonarios de las eantídados que le entreguen, 
y remitirá á. la prensa la nota eorreoaa- 
dienta.

León. 
(continuación) 

' PesétSHB.
* on/íWí&r.... 6.169,7®

B. Miguel Alvarez.. .................... . . . ©,25
D. Eugeñi© de la Énente.................. 0,25
D. Santiago Aleeso.......................... ©’«s
D. Juan Aí»as»........................ . g 50
D. Tomás Pernia Alvarez................ 5 00
B. Mariano Rodríguez................... . 0'25
D. Miguel Bfasee.............................. n 59
D. Valentía Sólíg .. .........................\ g 25
D. Juan Jiménez..................... 2^00
D. Alberto Lauría............................. j’qq
B. Enrique Zetas.... ...................... . 5 qO
D. Rogelio Villar........... . .................

Ribadavla (Orense). 
(continuación)

D. Rafael Santón.............. . ............. 5 qq
D. Ramón Munet y Valdés... W ’. 100
D. Miguel Cerecedo González.......... l’oo 
Un republicano de San Claudi©....... i’oo 
D. Pedro Delgado, de Medina del * 

Campo (Valladolid)....... . .....................2,00
D. Antoni® Sánchez, de Murcia^... 6,00

Suma y sigue6.194,55

BISMARCK
• ««XA».

POR TELÉGRAFO
(db nuestro servicio)

La salud del príncipe. — Jubileo miii« 
tar. FelicEtación del enaperader*.
Berlín 29,—El principa de Bismarck dis

fruta d<fe excelente salud, como han pedido 
comprobar cuantos han acudido á felicitarle 
COR ocasión de su jubileo militar.

El emperador n© sólo le felicitó telegráfica
mente, siBo que envió coa el mismo objeto á 
la residencia del p?íacip?í á uno da sus ayu
dantes.

SEVn.LA

EXPOSICIÓN DE PINTURAS
Se ha verificad© en la capital de Andalucía 

la inauguración de la Exposición de pinturas, 
figurando en ella más de doscientas ©bras.

Entre las más notables figuran un boceto y 
los «Ultimos momentos do Cervantes», de 
Eduard© Cano; dos marinas, do Gonzalo Bil
bao; un paisaje, de Sánchez Ferrer, maravi
lla do color y de dibujo; un magnífico bocet® 
titulado «Paso de una cofradía», de García 
Ramos; «A la vendimia», d© Salvador Cle
mente; «Un pastel», de Rico Cejudo, y un 
euadro rotulado «Tampoco hoy», del novel 
artista Cuesta y Rames.

Como notas salientes figuran también un 
lindo lienzo de Alonso Cañaveral, titulado 
«Sevilla», y los cuadros de Andrés Palarde.

Merecen consignarse las firmas da Alférez, 
Naibona, Laffite, López Cabrera, Pinedo, 
García Rsdríauí^z, Víllalobes, Soro, Tona y 
Ja>^R Ge reí A Riroos,

AI act--r de la ináugnraeién asistió u® auras- 
roso y ûistiûgüido público.

PIEDRA DE TOQUE
Con este título dice nuestro querido colega 

El Nacional en su número de anoche:
«Nuestros grandes colegas no han querido 

acoger ni secundar la idea que apuntamos 
sobr^ la manera de forzar los ingresos de la 
llamada fiesta patriótica del Real, de modo 
que fuese ella una verdadera manifestación 
dal sentimiento nacional, y, al mismo tiempo, 
una obra verdaderamente útil para la nación. 
Lo que no «áa eso, será ponernos en ridículo 
y demostrar que no está España por aventu
ras y gallardías.

S, M. la reina podía iniciar el movimieato 
dando por su palco lo qu@ su augusto eáposo, 
el malogrado D. Alfonso XII, dió para las víc- 
timas de los terremotos de Andalucía: un mi
llón de reales.

Preseindiend© por una vez de Ja cortesía 
palatina, podían colocarse al mismo tipo to
dos los palcos bajos, pa«8 donde hay Comi
llas, Borqos, .Granadas, Sevillanos, Elduayea, 
Viílamejor, Martín Bst^an, etc., n® pueden 
faltar 24 entidades españolas que no so arrui
narían por dar á la patria un millón de redles.

De modo que tendríamos, siguiendo por ese 
camino los cálculos:

Pesetas.
El palco regio......................  250 000 
24 plateas, á 250 000... .............. 6.000 000
23 palcos bajes, á 100.600 ........... 2 300 000 
20 id. principales, á 5® 000.......... 1.000 000 
11 id. segundos, á 25.000 .............. 275 000
506 butacas, á 1.000 ..................... 60® 000
120 asientos de pale©, á 250......... 30000
600 paraísos, á Ï00 ...................... 60 000

Total................ 10.421.000
Eeto sería un patriotismo isfiamade, gene

roso, celoso del honor de la bandera, tal, ea 
suma, cual lo pintan ios periódicos.

Reduciendo aquella cifra á un 10 per 100, 
es decir, á 1.043100 pesetas, todavía serla un 
patriotismo decente.

La cuarta parta de este, 260000 pesetas, 
aun sería bsstanta para no morirnos de ver
güenza.

¿Llegará? ¿No habrá aquí dinero patriótico 
sino al 7 por ciento y con la garantía de las 
aduanas?»

De mano maestra, car® colega.
Eso sería patriotismo, y 1® demás música 

celestial. *
Per® ya verá cómo esos señoras dicen que 

una cosa es predicar y otra guardar la bolsa. 
El patriotismo t».! y cómo lo entieuden esos 
caballeros consista en prestar al Estado, con 
interés crecido, las utilidades que les dqan 
sus acciones deí Banco ó sus contratos de 
servicios públicos.

Especie de D. Juan de Robres, can una roa
no entregan ai Gabismo á un rédito casi usu
rario el dinero que han ganado por sefvioios 
pródigamente retribuidos, resultando que son 
IfrfS úaicés españoles que se hacen rices con 
las desdichas déla patria.

En cambio alguno de esos señores que cita 
el estimad© colega no vacilarían en dar es© 
millón para construir algún convento de je
suítas, ó para organizar algún b&tallón do 
neos que encendiera en España la guerra ci
vil.

El patriotismo en acción no reza con esos 
millonarios, para los que la patria está conte
nida en sus avarientos negocios. El patriotis
mo no hay que buscarlo ahí, ni ea ios funcio
narios á quienes la nación dota con una es
plendidez que contrasta con la miseria ge
neral.

Para hallarlo es preciso ir al hogar dal in
feliz ciudadano que ha dado á la patria lo que 
vale más que todo el oro del round©: la san
gro y la Vida de sus hijo^; ó atravesar el mar 
y ver cómo los hijos oe España respondeo, 
desda el otro lado del Océano, á los quejidos 
da la patria angustiada y efendida,

Só o españoles de verdad pueden dar usa 
prueba de amor á la m&d,te patria cero© la 
que se contiene en el siguiente telegram^i., que 
ei presidente <¿1 Gónsej o de ministros ha ea- 
tregado al Sr. Castslar:

«üéjsoo.—Presidente Consej'o ministros.— 
Madrid.

Asamblea patriótica acordó anoche, donativo 
víveres Cuba. Reunidos acto 200 000 dures. 
Creo (legaremos miilón. Dígnese ctímuniear 
Casielar y prensa.—Telesf oro García »

Así s« demuestra el patriotismo. Así, sin ex
citación de Radia, espeatáneammt©, por im
pulsos de generosos corszones.

Y cuenta que esos españoles que so propo
nen acudir con un roilióa do duros ai alivio de 
sus hambrientos hermanos de Cuba ya han 
dado para construir un, barco de gasrra, ea 
cuyos topes ondea la sagrada bandera dé Ja 
^patria.

Y cuenta que esos españoles que así hacen 
en aras de la patria el sacrifici© de su fortuna, 
han adquirido ¿ésta, no ea jugadas de Bolsa, 
no ea préstamos al Tesoro coa interés de un 
7 por 160, no comprando á la par ó menos de 
la par acciones del Baáco, que han cuadru
plicado de valor por los beneficios que el Ban
co logra prestando también ál Tesoro, sino 
trabajando, afanáadosa lejos del hogar y de 
la familia, pero sia olvidar nunca á la que es 
para ellos madre amadísima: España.

¿Pero a© dijo ©1 señor marqué» de Villame- 
jor que estaba dispuesto á dar ua milló» para 
comprar barcos? ¿No hay por ahí una señora 
que ha gastado 9 millones en dotar á los lui
ses do suntuosos e l i'fici08? ¿No se han gastad© 
les plutócratas de Bilbao algunos miles de du
res en comprar votos?

Pues nunca mejor ocasión ai más justifica
do motivo para emplear provechosamente su 
diaer®.

'deBde^lisboT'
Conferencia importante.

Lisboa 29.—Según dicen algunos periódi
cos, por indicación superior, los comandantes 
da los buques portugueses surtos en el Tajo 
conferenciaron ayer, á fin de discutir la ma
nará de llevar á cabo un crucero entre Cabo 
Verde, Madera y Azores, para asegurar la 
neutralidad da los buques d© esta nación.

LÂS PALMAS
Yasriæis notàcino*

Loo PaSmo» 28.—Hace 4o« días que se 
encuentra aquí e' fónsui ríe Jos Esiedos Uni
dos en Liverp^ó!.

Se hospeda en «I hotel .Metrí’poJe.
Las elecciones du Las Pítimas «9 h tñ ■a erifi

cado sin oposición.
En Guía el candidato eonsarvado-u obtuvo 

una miaoría de 1.503 votes
Ha fesdead© ea este p '.tí.o el t«-.n«porte 

chileno Anganes.
El obispo de asta diócesis, dando uoa prue

ba da patriotism®, ha cedido el seminario y el 
palacio episéepal para alejar á las tropas que 
se aspgraa aquí coa objeto da referzar esta 
guarnición.

MAS JMAHCAS
Cielén en Sevilla.

Sevilla 29 (8,20 tarde).-Ua ciclón ha cau
sado iroportabtás perjuicios en la arboleda v 
grandes desperfectos en ios pueblos de la pro
vincia.

Considérase perdida la cosecha de naranja 
á causa de las heladas de estos días.

Tergssdero á pique.
Brest 29.— Durante la noche última, y por 

consecuencia de un choque, se fuó á pique el 
torpedero Ariel.

La tripulació'í. if g-ó saJvarK©.
TrInefA «ge egspclos, 

«J*®*^* ~Lo8 egipcios han ocupado á 
Shendy, matando á 160 derviches.
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ADVERTENCIA
Rogamos á nuestros succriptores 

de provineias cuyos abones terminan 
en fin del actual,se sirvan renovarlos 
oen la anticipacián debida para no 
Interrumpir «I envio del periódico 
i^ara evitarse más molestias, basta
rá úaiciamente co « que á la libranza 
acompañen una faja del periódico.

CI mismo ruego dirigimos á nues
tros corresponsales para que no su
fran los perjuicios que les ocasiona
rla la suspensión del periódico en es
tas circunstancias.

TEATRO REAL

FÜHCléN PATRIÓTICA
La proyectada funcióa patriótica ea el tea

tro Real prometa ser un acontecimiento.
El entusiasmo aumeeta por mementos.
Eí aúmere de artistas que han solicitado to

mar parte en la función es bastante crecido.
La señorita Paccini ha conseguido permiso 

del empresario de Varsovia, y por fin podrá 
temar parta en la referida función patriótica.

La sañorita Da-Machi, que ayer se despidió 
dai público del Real, ha telegrafiado á Monte- 
Carlo, donde debía cantar un concierto esta 
semana, renunciando á tomar parte en él si 
no se retrasa.

El célebre barítono Sr. Battistini, de paso en 
Madrid para Rusia, se ha ofrecido también 
espontáneamente á tomar parte en la función 
del j Qevés, en muestra de simpatía y gratitud 
á nuestra patria.

También el tenor de Parish, Sr. Casaias, se 
ha ofrecido á tomar parte en el concierto.

Apenas iniciada la suscripción, han acudido 
á la Contaduría del teatro en demanda de Is- 
caiidadés representaciones de todos les cen
tros y sociedades de la corte. ’

El teniente corenoi Sr. Moltó, en nombre de 
los jefes y oficiales de la dirección gi nerai de 
carabineros, ha abonado por una entrada de 
paraíso la cantidad de quinientaa pese
tas.

Los oficiales de la Escuela superior de Gue
rra han acordado también adquirir otra en
trada de paraíso, dando por ella fuerte suma.

Entre el personal del Cuerpo de Telégrafos 
reina también entusiasmo con motive de la 
función patriótica.

Al efecto se ha dirigido una circular á t©das 
las estacioues de España é islas adyacentes 
dando cuenta del pensamiento del personal de 
Madrid de contribuir con un día de habar para 
el pago de la localidad que la empresa del re
gio co iseo ha sañalado á los telegrafistas.

Dados los medios de comunicación deque 
dispone dicho Cuerpo, so cree que hoy á pri
mera hora tendrá en su poder el director ge
neral las adhesiones de todos los encargados 
de estaciones.

Un día do haber del cuerpo de Telégrafos 
importa de 12 á 15 000 pesetas.

Segúa afirma un celega, cada regimiento de 
cábalíaría do la guarnición de Madrid piensa 
pagar e» d@s mil pesetas un asiento de paraíso, 
que ocupará ua oficial.

Las dos butacas que pagó en mil pesetas el 
cuerpo de Inválidos serán oeupadas por dos 
soldados del cuerpo.

Las personas qne han comprado hasta ayer 
localidades en precio superior al d® coatadu- 
ría son las siguientes:

D. Federico Ortiz, por dos butacas, 131,60.
D. Juan Luis Gautier, por cisco antepe

chos, 25.
D. Fernando Mnniesa, por tres butacas, 150.
D. Severino Prieto, por una butaca, 1.090. 
Señores genoralfis, jefes y oficiales d© la Bi- 

reccjón de Carabineros, por un paraíso 500.
D. Pedro Heree, por un antepecho. 150.
D. Juan Balza, por tres butacas, 100.
Doña Grisanta Moreno, viuda do Peñasco é 

hija política; pos ua palco bajo, 2.000.
Cuerpo de Inválidos, por des butacas, 1.000.
Rí gimiento cazadores de caballería de María 

Cristina, por una entrada de paraíso, B.OtiO.

So dice que los ministros acordarán entre
gar por su palco una suma respetable, y que 
el ministro de Fomento ha rosuelto que se 
poBgan á la venta los palees propiedad de es
te ministerio.

•
Los empleados del ferrocarril del Norte re

sidentes en Madrid han tenido el buen pensa
miento da adquirir una localidad de paraíso 
por uaa respetable cantidad para la fuación 
patriótica.

''La sociedad el Casino de Madrid, que ha re
cibido 15 butacas para dicha función, ha acor

dado devolver 13 y abonar por las dos únicas 
ooQ que se queda la cantidad de 10.000 pese
tas, a la cual agregará lo que se saque por di
chas dos butacas al subastarlas entre los so
cios.

Se ha nombrad© uaa Junta de persanas no
tables para que intervenga en todo lo rela
tivo a ia función en proyecto.

Un oficial del ministano de Fomento y el de 
espectáculos del Gobierno civil intervendrán 
el bilietaje, y en los penó líeos se publicará la 
lista de ios donantes.

La Junta la componen: el señor duque de 
Tamames, presidente; y vocales, un oficial 
del ministerio de Marina, los dos funcionarios 
antes dichos y el representante de la empre
sa, Sr. París.

No se permitirá la revesóla de billetes.

NOTICIAS
Ayer tarde se celebró ea el Ayuntamiente la 

subasta para la contrata del servicio de lim
piezas, no habiéndess presentado postor al
guno.

Ea su consecuencia se ha remitid© al expe
diente à la comisióf! correspondieate, cou ob
jeto de que se mouifi^ue el pliego de condicio
nes para proceder á uHeva subasta.

Desde el 3 de Enero ai 27 de Marzo se han 
registrado ea Madrid 1 305 nuevos empadro
namientos y 11.618 traslados de domicilio.

Ha salido con dirección á Grecia y Turquía 
el conocido arqueólogo Di José Ramón Méli- 
da, comisionado por el ministro de Fomento 
para estudiar los notah.es monumentos de 
aquellos países.

Con el Sr. Mélida va el arabista D. Antonio 
Vives.

Dicen los periódicos ing - sis que á pesar del 
duro temporal que corn ó el cazatorpedero es
pañol Osado en la travesía éntrelos astilleros 
de la Clyde y el puerto ce Queenstown, llagó á 
desarrollar un andar de Sj nudos.

En cuanto haga carbón y aguada, saldrá, 
acompañado del Âudü.ê, con rumbo al Ferrol.

Los Sres. D. Luis FuenUs, D. Luis Salaguaa 
y D. Aatenie Pérez, nos manifiestan ea aten
ta carta que no es cierto que el gobernador 
civil de la provincia de Huesca, D. Jerónimo 
del Moral, haya faltado á las consideraciones 
debidas al vocal de la eomisióa provincial don 
Gregorio Castejón, como dijimos en el núme
ro correspondiente al 19 del actual, temándo
lo de La Vox de la Provincia.

Como confirmación de esto, dichos señores 
nos han remitido copia del acta de la sesión 
de 15 de Marzo, en que se nos dijo había ocu
rrid© el hecho que deauncíábamo», y, en efec
to, en el acta no se hace mención de ningún 
incidente.

Los firmantes de la carta apelan á nuestra 
caballerosidad para que publiquemos la rec
tificación de ios hechos que atribuíamos al 
gobernador da Huesca, lo que hacemos con 
mucho guato.

Ea Albacete ha muerto repentinamente, ea 
el momento de entrar en el Ayuntamiento, el 
concejal D. Antonio Alcázar González.

^ementoa desíeivos.
Gran expectación produjo en todas partes 

el anuncio de la conferencia con el señor 
Sagasta, solicitada por el representante de 
los Estados Unidos Mr. Woodford.

Dada la acumulación de cosas en el lla
mado problema internacional, la actitud 
provocadora de los Estados Unidos durante 
la pasada semana y el cambio aparente en 
sentido favorable que se observa en las esfe
ras oficiales de Washington, habrá de crear
se una confusión muy grande.

Esta confusión ha aumentado con aquella 
entrevista, de la que A? 2Vi?w-JhrÁ Herald 
afirmó que sería importante en los fastos de 
la historia.

La entrevista en cuestión se celebró en la 
Presidencia ayer tarde, asistiendo también 
á ella los ministros de Estado y Ultramar, 
éste en calidad de intérprete, pues sabido es 
que el inglés lo posee perfectamente.

Duró cerca de hora y media, y al retirar
se el representante de los Estados Unidor 
quedaron los demás, marchando después el

ministro de Estado á su despacho oficial y I tello de la dominación española en aquel sue- 
continuando la conferencia lo» Sres. Sagas. I lo regado por la sangre de tantos inocentes 

peninsulares.ta y Meret.
¿De qué se trató en esta interesante entre

vista?
En la conferencia—dijo el Sr. Moret á les 

periodistas—, se han tratado todas las cues
tiones de actualidad pendientes entre Espa 
ña y los Estados Unidos.

Él presidente del Consejo de ministros ha 
quedado en apreciar algunas de esas cues
tiones y en exponerlas á la regente, y des
pués convocar un Consejo para que las co
nozcan sus compañeros de Gabinete y resol
ver lo que proceda.»

Algo más hizo el ministro de Ultramar: 
recomendar à los que le interrogaban, no 
como periodistas, sino como españoles, el 
más absoluto silencio, fundado en que así lo 
aconsejaba el patriotismo.

Por su parte, Mr. Woodford mostróse 
igual y profundamente reservado con los 
corresponsales ameiieanos que le esperaban 
en su domicilio después de la entrevista.

Como detalle final de información añadi
remos que, à poco de terminada conferencia 
tan misteriosa, pasó uno de los ministros 
que á ella asistieron á enterar minuciosa
mente de lo tratado á la regente.

Por nuestra parte, nosotros, sin alardear 
de bien informados y sin creer que faltamos 
á nuestro deber de patriotas, creémonos en 
el caso de recoger todas las impresiones y 
comentarios que.se hicieron y ©irnos á pro
pósito de la conferencia.

Desde el sábado se inició una reacción fa
vorable á la paz, ya por las noticias que el 
Gabinete de Madrid había recibido de varias 
cortes extranjeras relativas á su interven
ción para evitar el rompimiento con los Es
tados Unidos, ya por que éstos, convencidos 
de la injusta causa que defienden, retroce
den en su actitud agresiva à España.

Hay quien supone que este, al parecer, 
cambio repentino puede obedecer á la enér
gica actitud del Gobierno español—cosa que 
no creemos—^rechazando muy dignamente 
las injustas pretensiones del de Washington 
ó à la promesa de realizar mayores conce
siones por parte de España á Cuba, y que 
pongan término á la insurrección.

♦*«
Es innegable que de todo esto, pero con

cretando, versaría la conferencia causa de 
tanta preocupación, y hasta se cree que en 
el transcurso de ella hiciera Mr. Woodford, 
en nombre de Mac Kinley, ofrecimientos, 
tales como impedir la salida de expedicio
nes filibusteras de las costas norteamerica
nas, contener el movimiento Jingoísta de su 
país, influir poderosamente cerca de los se
paratistas residentes en los Estados Unidos 
y, en último extremo, amenazar á dichos 
cubanos con la expulsión, fundada en la 

I perturbación que vienen produciendo en 
I aquella República.
I Claro es que estas generosidades habría de 

hacerlas el Gobierno americano á cambio de 
determinadas concesiones por parte del es
pañol.

Y ahora viene bien fijar con un «se dice» 
lo que desde hace tres días oímos á caracte
rizados ministeriales, quienes al hacer co
mo que hablaban por propia cuenta, más 
bien demostraban que cumplían el encargo 
de los ministros de lanzar la especie para 
ver el efecto que pudiera producir en la opi
nión. ..jáaátóSsá .

Dícese que el Gobierno,”-ante el temor de 
la guerra internacional, proyecta consumar 
el último atentado contra la dignidad y la 
soberanía de España.

Ello parece ser la admisión de proposicio
nes para llegar en plazo ne lejano á la inde
pendencia de la isla de Cuba, preposiciones 
que ha hecho ó hará el Gabinete de Was
hington, solicitando en primer término la 
suspensión de las hostilidades durante unos 
meses, en los cuales quedaría resuelta la for
ma en que España habría de evacuar su ejér
cito de ia grande Antilia, confiando la cus
todia de sus derechos y la defensa de la so- 

! beraníá á üñás miiicís^ insulares, Último des-

À cambio de semejante vergüenza, los 
Estados üuidos convendrían con los rebel
des la cuantía de la indemnización que ha
brían de satisfacernos, y hasta garantiza
rían el pago de la misma.

Además se procuraría que la deuda de 
Cuba, creada por la anterier y la actual cam
paña separatista, quedase à cargo de les cu
banos.

Todo esto se viene diciendo desde el sába
do, y en ello se insistió muchísimo ayer con 
motivo de la entrevista celebrada en la Pre
sidencia.

***
Ahora bien; si España no accediese á estas 

concesiones, cabe suponer que Mr. Wood
ford, en nombre de su Gobierno, haya ex- 
puest© al Sr. Sagasta el reverso de la meda
lla, y ese reverso sea la amenaza de la gue
rra, pues que Mac Kinley, empujado por la 
gran corriente que en favor de los cubanos 
existe en los Estados Unidos, no tendrá, aun 
sintiéndolo mucho, otro remedio que inter
venir resueltamente en Cuba á pretexto de 
auxiliar á los reconcentrados de Cuba, y 
claro está que ©poniéndose España á ello, 
surgiría el motivo de rompimiento.

¿Temerá el Gobierno á estas amenazas, ó 
por el contrario, se decide á conservar la 
soberanía, relativamente efectiva, que hoy 
existe en aquella colonia?

¿Pasará por la vergüenza de la retirada 
de nuestro sufrido y heroico ejército de 
aquellas tierras ingratas, ateniéndose por 
consiguiente á las consecuencias del fraca
so, no de España, sino de los Gobiernos de 
monarquía restaurada, en la isla de Cuba?

En este dilema puede muy bien encerrar
se el problema internacional.

Veremos qué es lo que se resuelve.
Para estudiarlo todo se reunirá está tarde 

el Consejo de ministros, y la resolución que 
se adopte le será mañana por la tarde co
municada á Woodford.

Sería muy posible que nuestro Gobierno 
dejase la solución del conflicto á las Cortes 
próximas á reunirse.

En este supuesto, no sería extraño que 
solicitara del Gabinete amerieano un plazo 
que sería hasta la constitución del nuevo 
Parlamento.

¡Cuántas desdichas!
Papa los concentrares cubanos.
Ayer pidió el presidente de los Estados 

Unidos, Mr. Mac-Kinley, al Congreso el cré
dito de 500.000 dollars para socorro de los 
reconcentrados de Cuba.

Algunos periódicos de Londres, con refe
rencia á noticias de Washington, dicen que 
los socorres irán en barcos mercantes, y que 
esta determinación quizá obedezca á indica
ciones de personas influyentes que gozan de 
gran prestigio cerca de Mr. Mac-Kínley.

Coisfcpencla iatcpeaante.
Ayer celebraron una nueva conferencia el 

embajador francés y el ministro de Estado, 
relacionándola con la cuestión internacio
nal.

La operación crédito.
Hoy publicará la Gaceta el decreto refe

rente á la operación de 270 millones de pe
setas concertada entre el Tesoro y el Banco 
de España, y de la que nos ocupamos hace 
unos dias.

LOS SUICIDIOS DE AYER
Hace tiempo que en el conocido maestro de 

baile andaluz Alfredo Medina venía notán
dose cierta alteración en sus facultades men
tales. ~

Se creía estar constantemente amenazado de 
muerte, y decía que su amante, también bai
larina, quería envenenarle; últimamente su 
monomanía era la religión, hasta el punto de 
tener en su alcoba un altar de tres metros de 
altura, en el cual se pasaba las horas re
zando.

Ayer mañana se presentó en la delegación 
de yigilancia ds! distrito de la Universidad 
pidiendo al delegado que le recogiese un re
vólver que llevaba. , .

El delegado, sospechando que se trataba de 
algún extraviado, se apresui ó á feeder a Stt 
pretensión, quedándose con el • ¡ .

De la delegación se marchó á la iglesia de 
San Ildefonso, donde avisó que un enfermo 
gravísimo necesitaba confesión en la caue m 
Colón, tú.n. 4, principa!, izquierda, que era 
su domicilio. 1«Ahí se íuó inmediatamente, «sperando la 
llegada del cura, preseatándose á poco el pri- 
mar teniente de la antes citada parroquia.

Medina, muy excitado, le abrió la puerta y 
le hizo entrar en su alcoba, donde le mauH 
fsstó que estaba envenenado y que deseaon 
S9 la confesase. , .*4«

Hízolo así el cara, y al terminar trató ue 
convencerle de que nada tenía y que ueota 
tranquilizarse. ,

Medina púsose á bes -r á una virgen que te
nía en el altar, y allí le dejó el clérigo cre
yendo que ya se le había pasado el ataque.

Desgraciadamente no fué así; tan proavo se 
alejó el cura, Medina echó el cerrojo a la 
puerta, y con una navaj a de afeitar se hizo 
un terrible corte en la garganta.

Arrojando graa cantidad de sangre fuese a 
su alcoba, y cogiendo un crucifijo se tumo© 
en la cama, donde debió darse otras dos pu
ñaladas en el pecho.

El navajazo de la garganta le había seccio
nado ia yugular, y la hemorragia fué grandí
sima.

Cuando á las cuatro da la tarde se presento 
en la casa un cuñado de Medina, y como al 
llamar repetidas veces á la campanilla no le 
contestase nadie, miró por el ojo de la cerra
dura, observando que había ea el recibimien
to un reguero de saegre en dirección á la al
coba. ,

Estonces notificó á las autoridades lo que 
había visto, dándose aviso al juez de guardia, 
que dispuso se abriese por un cerrajero la 
puerta.

Al entrar en la alcoba encontraron el cadá
ver de Medina ea la forma que dejamos des
crita.

El juez dispuso la traslación del cadáver al 
depósito judicial.

El guardia del pisar situado próximo al pa
lacio viejo de ia Mondos descubrió ayer ma
ñana que psndía de un árbel el cadáver de ua 
hombre.

Avisaba la pareja de la Guardia civil que 
presta servicio en aquellos alrededores, prac
ticó un minucioso reconocimiento, no encen- 
traudo indicio alguno que hiciera sospechar la 
consumación de un crimen, creyó adose desde 
el primer momento que se trataba de un sui
cidio.

Personado el juez de guardia, pudo verso 
que el suicida se había ahorcado atando para 
ello una cuerda en una de las ramas del pino 
y descolgándose después.

Por la declaración del guarda parece que 
aquél debió poner en práctica su determina
ción antes da las seis de la mañana, pues me
dia hora después de ser descubierto el cadá
ver observó el guarda que ios pies distaban 
bastante del suelo, descendiendo por momen
tos hasta llegar á tocar casi en tierra.

En las ropas del suicida se encontraron una 
navaja y varios documentos, por les cualaá 
pudo identificarse al suicida.

Este se Mamaba Eusebio Sagalés, contaba 
cuarenta años de edad y era cabo licenciado 
de nuestro ejército, habiendo pertenecido á 
las guerrillas de Cuba.

DS SBSSOS
Una coz.—Ea el paseo del Obelisco un ca

ballo dió á Gabriel Ordóñez una coz en la 
cara, destrozándola^ la mandíbula derecha.

SSuert® reperatSss©,—Ea el paseo de San
ta Eíígraeia se sintió enferma una cocinera 
ibmada Juana Jura, falleciendo al ser con
ducida á la Casa de Socorro del distrito. _

QesgFácía.—Ea el servicio sanitario de 
la estación füé ayer auxiliado Tin guardafre- 
ao que haciendo maniobras ea una estación 
próxima S3 produjo la fractura de un brazo.
“IKrñSjÉÓRT’

POR TELÉGRAFO - ....  
(se la agencia fabra)

WASHINGTON 30 (4 ma
ñana).—(Urgente.)—El sena
dor Raulis presenta una or
den del día al Senado «yan- 
kee» pidiendo la indepen
dencia de Cuba y declarando 
la guerra â España.
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—Giafar, te necesito para la ejecución de 
una orden importante que te quiero encar
gar. Toma contigo cuatrecientos hombres 
de mi guardia, infórmate primeramente 
dónde vive un comerciante de Damasco lla
mado Ganem, hijo de Abu Aibu.

Cuando lo sepas vete á su casa, y hazla 
arrasar hasta los cimientos; pero apodérate 
ante» de la persona de Ganem, y tráemel© 
aquí con Tormenta mi esclava, que habita 
en su casa hace cuatro meses. Quiero casti
garla y hacer un ejemplar con el temerario 
que ha tenido la insolencia de faltarme al 
respeto.

Aquí suspendió Seheherazada su narración 
por ser ya de día, y á la noche siguiente con
tinuó de este modo;

lOSHE CGC

—^Después de haber recibido esta orden el 
gran visir hizo una profunda cortesía al ca
lifa, poniendo la mano sobre la cabeza para 
indicar que quería perderla antes que des
obedecerle, y luego salió.

Lo primero que hizo fué enviar á pedir al 
síndico de los comerciantes de telas extran
jeras y lienzos finos noticias de Ganem, eon 
orden sobre todo de que se informase de la 
calle y casa en que vivía.

El oficial á quien encargó esta orden le 
informó al punto de que hacía algunos me
ses que apenas se le veía, y se ignoraba qué 
es lo que podía retenerlo en su casa, si es que 
estaba en ella.

El mismo oficial informó después á Giafar 
del sitio en que vivía Ganem, y hasta de' 
nombre de la viuda que le había alquilado 
la casa.

Clin estos avisos, que tuvo por exactos, 
sin perder tiempo se puso en marcha el mi
nistro con los soldados que le había ordena
do el califa que tomase; fué á casa del juez 
de policía, de quien se hizo acompañar, y 
seguido de ua gran número de albañiles y 
carpinteros, armados de herramientas nece
sarias para derribar una casa, llegó á la de 
Ganem.

Como estaba aislada, hizo que la rodea
sen los soldados para impedir que se le esca
pase el joven comerciante.

Acababan á la sazón de comer Tormenta 
y Ganem, y estando la dama sentada junto 
á una ventana que daba á la calle, oyó rui
do, miró por la celosía, y viendo al gran vi

sir que se aproximaba con toda su comiti
va, juzgó que no iba aquello menos contra 
ella que contra Ganem.

Comprendió que había sido recibido su hí
lete; pero no había creído tener una res
puesta por aquel estilo, sino que se había fi
gurado que el califa tomaría la cosa de otro 
modo.

No sabía desde cuando estaba de vuelta 
el príncipe, y aunque le hubiese conocido 
cierta propensión a los celos, nada temía 
por aquel lado.

Sin embargo, la vista del gran visir y de 
los soldados le hizo temblar, no por ella á la 
verdad, sino por Ganem.

No dudó en justificarse por su parte, con 
tal que tuviese á bien oirla el califa.

En.cuanto á Ganem, en cuyo afecto tenía 
más parte la inclinación que el reconoci
miento, preveía que su rival, irritado, que
rría verlo, y podría condenarlo en razón á 
su juventud y buena presencia.

Prevenida de esta idea, volvióse hacia el 
jeven comerciante:

—¡Ah Ganem—le dijo—, eMamos perdi
dos! Nos buscan á los dos.

Luego miró por la celosía, y quedó sobre
cogida de miedo cuando vió los guardias del 
caitfa con el sable desnudo, y al gran visir 
con el juez de poiieía á la cabeza.

A vista de esto quedó iamó 'il y sin fuerza 
para pronunciar una sola palabra.

—Ganem—continuó la favorita—, no hay 
que perder un momento. Si me ama usted, 
póngase inmediatamente el vestido de al
gún esclavo suyo, y estréguese la cara y los 
brazos con hollín de la chimenea. Póngase 
usted enseguida algunos plato», sobre la ca
beza; lo creerán mozo del fondista, y lo de
jarán pasar. Si le preguntan donde está el 
amo, responda usted sin vacilar que en casa.

—¡Ah, señora—dijo á su vez Ganem, me
nos asustado por sí mismo que por Tormen
ta—; usted sólo piensa en mi! ¡Ay, qué va á 
ser de usted!

—No tenga usted cuidado de eso—contes
tó—yo n© tem® nada por mí. En cuanto á lo 
que deja en casa, yo cuidaré de ell©, y es
pero que llegará día en que todo se le de
vuelva fielmente cuando se haya pasado la 
cólera del califa; pero por ahora es preciso 
evitar su violencia. Siempre son funestas las' 
órdenes que da en sus primeros movimien
tos.

Era tal la aflicción del joven comerciante 
que no sabía qué hacerse, y se hubiera deja-

muerte cuando vea la figura de un muerto 
amortajado. En cuanto á la pieza de made
ra, yo misma me encargo de hacerla labrar 
á un carpintero de la ciudad, que no sabrá 
el uso que se quiere hacer de ella.

Por lo que hace á vos, señora,, , niaadad, á> 
la esclava de Tormenta que lejpresentó ajer 
la limonada que anuncie á sus compañeros 
que acaba de hallar á su ama muerta ,Ç4 
la cama, y á fin de que sólo piensen en llo
rarla sin querer entrar en su cuarta, añada 
que 08 ha dado aviso de ello y que vos, ha
béis ordenado á Mesrur que la haga amorta
jar y enterrar. \ \

Luego que la dama vieja hubo cesado de 
hablar, sacó Zobeida un rico diamante de su 
cofrecito, y poniéndoselo en el dedo y abra
zándola;

—¡Ah, mi buena madre—le dijo transpor
tada de gozo—, cuán obligada os quedo!- 
Jamás me hubiera ocurrido un expediente 
tan ingenioso. No puede dejar de producir 
buen resultado, y conozco que comienzo á 
recobrar mi tranquilidad; dejo, pues, á su 
cuidado de usted la pieza de madera, y voy 
á dar orden en lo demás.

Aquí suspendió Seheherazada su narra
ción por ser ya de día, y á la noche siguien
te prosiguió así:

HOZIHS UCXUVIII

—Se preparó la pieza de madera con toda 
la diligencia que Zobeida podía desear, y en 
seguida la llevó la vieja al cuarto de Tor
menta, en donde la amortajó y ia puso en el 
féretro; luego Mesrur, que fué engañado 
también, hizo sacar el féretro y la supuesta 
Tormenta, que se enterró con las ceremo
nias acastumbrsdas en el sitio indicado por 
Zobeida, en medio de las ? 7;:
Tramaban las esclavas de Tormenta, cuyos 
gritos y lamentos excitaba la misma que le 
había presentado la limonada.

Ea el mixsmo día llamó Zobeida al arqui
tecto de palacio y de las demás cosas dei ca
lifa, y conforme á sus órdenes se ejecutó el 
mausoleo en poco tiempo.

Princesas tan poderosas como lo era la 
esposa de un príncipe que mandaba de Le
vante á Poniente son siempre obedecidas al 
punto en la ejecución de sus mandatos.

Inmediatamente tomó Zobeida el luto con 
toda su corte, lo que fué causa de que se 
esparciese por toda la ciudad la noticia de 
la muerte de Tormenta.

qué determinarse. Tenía á su lado una dama 
vieja que la había criado desde su más tier
na infancia; la llamó al amanecer, y des
pués de haberle confiado su secreto;

—Mi buena madre—le dijo—, siempre me 
ha ayudado usted con tus buenos consejos, 
y jamás los he necesitado tanto cem© en la 
ocasión en que se trata de tranquilizar mi 
espíritu, agitado'de una turbación mortal, y 
de proporcionarme un medio de satisfacer 
al califa.

—Mi querida ama—respondió la dama 
vieja—, hubiera valido mucho más no po
neros en el embarazo en que os halláis; pero 
una vez que la cosa está hecha, no hablemos 
más. Sólo debemos pensar en el medio de 
engañar al comendador de los creyentes, y 
para ello soy de parecer que hagáis labrar 
con toda diligencia una pieza de madera en 
forma de cadáver; la envolveremes en unos 
lienzos viejos, y después de haberla encerra
do en un féretro, lo haremos enterrar en al
gún sitio de palacio; luego, sia perder tiem
po, haréis construir un mausoleo de mármol 
en forma de cúpula encima del sitio de la 
sepultura, y erigir una tumba que haréis 
cubrir con un paña negro y rodear de gran
des candeleros con gruesas velas. Aún hay 
que hacer otra cosa—prosiguió la vieja—, 
que será del caso no olvidar. Será necesario 
que es vistáis de luto y hagáis vestir tam
bién á vuestras camareras, las de Tormenta, 
vuestros eunucos, y en fin, á todos los oficia
les de palacio. Cuando vuelva el califa y vea 
á todo el palacio y á ves misma de luto, n® 
dejará ie preguntar la eausa, y entonces 
será buena ocasión de haeerse un mérito 
para con él diciéndole que por considera
ción suya habéis querido tributar los mis
mos deberes á Tormenta, á quien ha arre
batado una muerte repentina.

Le diréis que habéis mandado construir 
un mausoleo, y que, en fia, habéis hecho á 
su favorita todss los honores que le hubiera 
tributado él mismo si hubiera estado pre
sente. Como ha sido extremada la pasión 
que le ha tenido, irá sin duda á llorar sobre 
BU sepulcro.

Acaso también—añadió la vieja—no cree
rá que Tormenta haya muerto efectiva
mente; podrá sospechar que la hayáis hecho 
dcí-pachar de palacio por celos, y mirar todo 
este luto como un artificio para engañarle é 
impedir qne la haga buscar. Es de creer que 
haga desenterrar y abrir el féretro, mas es 
seguro que se persuadirá de ser cierta su

SGCB2021



Miércoles 30 de Marzo de 4 SIS,

DIARIO REPOBUCANO PROGRESISTA

PRECIOS DE SUSCRlHClON «SU.

Visita de hospital: 14 Montado, segundo ca- |

pitán. , . . X 1
Reconocimiento de provisiones: 10 Monta- - 

do, primer capitán. |
Vigilancia par^ pnoiera y segunda zona I 

á las *^'¿!»ne8 áel señor jefe de día: Primero * 
y Segundo capitán de Covadosga. j

Madrid: Cames... ...................... .
J^wineioí, Portugal, Qi- ( Trinae^e.

(bramar y Marrueco».. I ®^®®tre..
( Afio........ .

Áutiaofi eepañolath o«(ie»tre.
Mewáe paites: Afio...........................
Mepafía: I 2Sjiúmeroa......................

I Námero «oelto..........

1
5

16
10
10 
«0 5

75

Coutunteade», notiaias^ reclamos y anuncios. Preitios
■oaveaolonalei.

administrador
DON JOSE DE PALMA

OFICINAS
Bi —MONTERA—51

TBLBPONO 43. AJARTáDO 126

VIDA MILITAR
Parada: Manila.
Jefe de parada: Señor teniente coronel da 

Zaragoza. D. Guillermo Laine.
Imaginaria: Señor teniente coronel del 2.® 

Zapadores, D. Ernesto Peralta.
Guardia del reaí palacio: Manila, séptima 

sección del 14 Montado y 22 c&baUos de la 
Princesa.

Jefe de di»: Señor coronel de Cuenca, don 
Leopoldo Mansa.

Imaginaria: Señor coronel del 14 Montado, 
D. José Darán.

COTIZACIOH CONIPAHABA
I ÚLTIMO I 

PONDOS PÚBUCO^ FWW | |

Bolsa do B«i*o*lsns.
I TELEFONEMA DB LA CASA ARNÚS)

Día 29.—Interior, 66-35.—Exterior, 78 15,— 
Amortizable, 72 25.—Cubas viejas, 86-75 — 
Nuevas, 72-25.—Filipinas, 90-00.—Colonial, 
81-00. — Nortes, 22-05. — Fraaeías, 18 95.— 
Orenses, 00-09.

Bsiss ds Psris.
(TKLBGRAMA DE LA AGENCIA FARRA)

Día 28.—Exterior español, cierro: 50-12.
3 por 190 francés, 103 2».
Día 29. — Apertura del exterior español, 

52 75.
: 3 por 100 francés, 103 35,
I (TELEGRAMA DE t. RENARD)

I —Idem coniandante del Pitarro al teniente
I de navio D. Joaquíu Martus.
I —Promoviendo al empleo de capitán al te

niente de artillería de armada D. Juan Bau-
' tista Laz.-ga .

—í lena á sus inmediatos empleos al teniéate 
de navio D. Juan Aotonió Sauz, y alférez de
navio D. Fernando Carranza y Reguera.

—Promoviendo á la categoría da primera 
alase .a* maestro armero de segunda D. Fran
cisco Moreno rarez.

• —Nombrando segundo comandante del 
Marqués de la Ensenada al teniente de navio 
de primera D Manuel Otal.

—ídem tercer comandante del Oquendo al

4 por 105 interior, 
Id. serie E...........
Id. ñu de mes............
Id próximo.......... .
Exterior......................
Amortizable.... .........
Obiig. del Tesoro....
K. 4« Aduanas........ .
Id. Filipinas 6 %... .
Billetes do Cuba, 6
Id. ds 1890, 5 
Banco de ágpana.... 
Como. A. de Tabacos 
Céd.B.’ Hipot., 5%" 
Id. al 4’/.......  
ObL Ayunt. Madrid..

COTIZACIÓN as parís
Norte..........................
Mediodía........ . ...........
Ríotinto........ ...............

CAMBIOS
Londres, & la vista.. 
Id, & ocho días vista, 
París, á la vista.......  
Id. i ocho días vista .
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Anteayer llovió en Guadalajara, Segovia y 
Teruel, y nevó en Soria.

La temperatura máxima fué de 17 grados, 
en Málaga; la mínima, de 2, en Soria.

CARTEL ANUNCIADOR

Día 29 (3,25 tarde).—4 Por 100 exterior. 
52 62 -3 por 100 francés, 103-82.-5 "
¡:aüano, 93-55.-4 por 100 turco, 21-50 
100 portugués, 19 43.—Robinsón, 198,—5 per 
100 Drasileñü,56 20 —Randíontein, 37-< 0 — De 
©Hors, 60-00.— Ferreira, 584 00,—Goldfields, 
102-00,—Transvaal. C. L., 30-00. — Durban, R. 
D., 00-00.—4 p«T 100 argentino, 57 60.

j wAmriur, 
-5 por 100 

-50.—8 por

Bolsa de Loníreo.
(telegrama be la agencia farra) 

©ía 28 —Exterior español, cierre: 50 59. 
Día 29.—Exterior español, apertura: 52 00.

DE MARINA
Ha salido de Malilla para la mar el vapor 

marroquí Muley Hassan con tropas y pertre
chos d« guerra que desembarcarán frente á 
las salidas, continuando operación que empe
zó el 24 y tuvo quó suspender el 26 del actual 
por mal estado del tiempo.

—Se han firmado, entre otras, las siguien
tes resoluciones:

Nombrando auxiliar del ministerio de Ma
rina al teniente de navio de la primera reser
va D José Mendoza y Saleado.

ienisote de navio D. Antonio Montes.
—Nombraadó capéUán del hospiúl de Ca- ! 

ñacao ai capellán de s gunda D. F uctuoso 
Laredo, en relevo, con destino á la Peoínsu- 
la, deí capetá» párroco D. Pablo Viesa.

—Se e- cueatra listo en Cartagena el caño- 
nerv Halcón, que muy en breve zarpará para 
Cádiz

En dicho punto se está alistando ía segunda 
escuadrilla de torpederos.

Ssgúfl dir-e un colega, á dicha escuadrilla 
acompañará ei aviso Giralda, para prestar el 
mismo Servicio que á la primara escuadrilla 
p- esta el trasatAntico Ciudad de CádiA.

------------—I-----------J¡f~~Jl*----- ~'~MlU.lWOrii--------- J~~~-----

LA TEMPERATURA
El día 29 en Madrid fué nuboso y desapa- 

eib’6, coa intervalos de escasa lluvia.
El termómetro centígrado del óptica señor 

Oliva marcaba lo siguiente:
A las siete de 1» me ñaña 6 sobre 0.
A las doce del día 12.
A las cuatro de la tarde 8'5.
La temperatura máxima, á la sombra, fué 

de 12'8; la míaima, de 2 4,

tUBClONES PXBA HOY

Opera.-(Despedida de la señora Galvany y 
los Sres Bouci y Bianchart.—A las ocho y 

media.—Rigoietto.

EapaOat-—A las 8 1í2.—El figón.—Eí pa
dre Juanico.

Prino««»-—A las 81|2.—La corte de Napo- 
kóa.

Faaiah.—A la* 8 1,2.- Los hijos delbata- 
üón.

I ara.—A las 8 1(2,—La jaula del loro.—La
E victoria del geueraí-—Los guantes del co- 

[ chef ó.—Segundo acto.

Z.^s*RMaSa*’—A 814.—La guariría » ma
nila—La buena sofiî&ïa«”El señor Joa

quin.—SI aemiuarista.

A^ala.--á .las » t»8.—Fotografías^ 
das—El Gorro Frigío.-U revoiWsa.-Ei

s iuto de la líidra.

Pieoj^ecclt^nea luwiSoaaaa»— Alcalá, 15# 
bajo.—Sesiones de 3 á 7 y de 8 li2 á 12.

Butrada, una peseta.—Los niños menores 
de diez años, 50 céntimos.

Salón RBu«*iilo (Alcalá, 14 y 16).—De 9 á 1 
nuens.- Tiro al blanco por distinguidas 

señoritas. Apuestas mutuas.

Salón Zorrilla (Reina, 8)»—Todos los días 
grandes asaltos de fiorete por distinguidas 

señoritas, coa apuestas mutuas. ___
MADRia.—IMPRENTA DE FORTANET, LIBERTAD, 29

Curación radical y segura de la BleEOITBgÍa ó purgación, UlflBr

Y PRIBCIPAI^BN BAMNIACIAS V'OMOeCBnlÁB KSFA^A

ENFERMEDÁDES DE LA ORINA

HEPéSIT® »£ CMRBOR© «C CALCIO ’
Comparaeíones y demostraciones de este alumErad&f 

en la fábrica del representante.
«onetroetor meeánico «a»

ctínianse al adaolnistrador del rsiwac,

él seal tratará con especiai. conalderadén á loe eefiores anuudanteSs heclén 
doles eon relación à la imporsauGla del amuíeio.

!.<»aaeieë. • pesetas.

MagSelaae. . 1,60 —

catarro de la Vejiga, etc.
Se completa la curación con la lE

PEHLVllNÀS BQKKELL 
i i han dejado d@ curar pronto y ra
il dícalxnefflte las BLKNORKAGIAS 
IB (purgaciones) GONOKHBAS y de
ll más ñujffs d© las vías urinarias por ! 
¡1 crónicas qa© sean. Recomendadas 
|K por los principales médicos. 
i| 35 años de éxito creciente.
IB Para evitar engaño exigir en el envoltorio g Ib del fraseo la marea de la casa regia- B 
IB irada.

Treinta y cuatro año» de éxitos son la prueba de la superioridad de esta paeta, cuya composición ©»tá aisla^ 
por completo del opio y bus preparatorios; no puede producir los peUgrosos resultados de otros pectorales, encasi- 
«ima contra las afecciones del pecho, como catarros, asma, bronquitis, resfriadas y toda class de ios, por raba e y 
crónica que sea. ün detallado prospecto indica la manera de usar esta pasm, la más agradable y barata. Jíjcyase m 
firma y rúbrica del Seetep SCSKRELL. Precie: IgSS pesetas caja en España. Unico panto ae venta en Mauna. 
farmacia de Borrell Hermanos, Puerta del Sol, b', y principales larmacias-...............................   • ___

NUEVAS WENCIQNES

EL ALUMBRADO MODERNO Á DOMICILIO
FOR EL

EL ESTaLECmi MTO filEJOñ SÜRTIDO
EN ARMaS, 

PÓLVORAS
Y OBJETOS DE CAZA Y PESGa

ES EL DE MANUEL PARDO, espozymina, ii j
TELÉFONO 1132 1

í Puerta dsi Sel, 5, l^adrid.
Asalto, 5, Baroolosaa.

I So Tendea en frasco» de 75 cápsulas can su ins- S 
I truc ci On práctica a 3 iteaeta» ea todas las fas- || 
I macias de España y America.

KREOE

DR.MONROY'SiSr
dm Bajas. Pabb, 21, pi. dh

SE WBSbE
Rozón: Angel, ^S.
■BSMnttHWBRBnaaaHasesQMn
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LOS MEJORES CAFÉS

Si libro, tan apiauoitio por las revistas profesio- • 
nales, del doctor Lozano aporta á España procedi-1 
mientos nuevos y sencillos que han curado multitud | 
de tuberculosos.—Precio, tres pesetas-—Venta en -|i 
las principales librerías, Pórtico de Apolo y casa del i |] 
autor, Clavel, 18. ‘

MBWMWIWaiBWaWK^^

SlcMÚFa, S

BÎIÎIÔÎÊCà DS tSL PROGRESO*

Uno de los últimos que la supo fué Ga- < 
nem, porque como ya lo he dicho, apenas 
salía de su casa. Llegó, sin embargo, á sa
berla un día,

-^Señora—dijo á la hermosa favorita del 
califa—, se la cree à usted muerta en Bag
dad, y no dudo que la misma Zobeida esté 
bien persuadida de ello. Bendigo al cielo de 
ser la causa y el feliz testigo de que vive 
usted. ¡Y plugiese á Dios que aprovechán
dose de este falso rumor quisiese usted unir 
su suerte con la mía y venir conmigo lejos 
de aquí á reinar sobre mi corazón! Pero 
¿adónde me conduce un transporte dema
siado dulce? No me hago cargo de que ha 
nacido usted para hacer la dicha del prínci
pe más poderoso de la tierra, y que sólo Ha- 
rouu Al-Raschild es digno de usted. Aun 
cuando usted fuese capaz de sacrificármelo; 
aun cuando quisiese usted seguirme, ¿debe
ría yo consentirlo? No, debo acordarme sia 
casar que lo que pertenece al amo está pro
hibido al esclavo.

La amable Tormenta, aunque sensible á 
los tiernos movimientos que (janeen le ma- 
nif-^staba, tenía bastante imperio sobre sí 
misma para no responder á ellos.

—Señor—le dijo—, no podemos impedir 
quetriunfe Zobeida. Me sorprende muy poco 
el artificio de que se sirve para ocultar su 
crimen; pero dejémosla obrar; me lisonjeo 
de que á su triunfo S'^guirá muy pronto el 
dolor. Ya volverá el califa y no nos faltará 
medio de informarle secretamente de todo 
lo que ha pasado. Mientras tanto, redoble
mos nuestras precauciones para que Zobeida 
no pueda saber que vivo; ya he insinuado á 
usted las consecuencias.

Pasados tres meses volvió el califa á Bag
dad glorioso y vencedor de todos sus enemi
gos, y entró en su palacio impaciente de 
volver á ver á Tormenta y rendirle sus nue- 
V( g laureles.

Quedó asombrado al ver vestido» de luto 
á todos los oficiales que había dejado en él.

Se estremeció sin saber por qué, y se au
mentó su emtición cuando ai llegar à la ha
bitación de Zobeida vió á aquella princesa 
que salía á recibirla vestida también de luto, 
lo mismo que todas las mujeres que compo
nían su comitiva.

Preguntóle luego, lleno de agitación, la 
causa de aquel luto.

—Comendador de los creyentes—respon
dió Z .beida—, lo llevo por vuestra esclava 
Tormenta, que murió tan repentinamente

que no fué posible aplicar ningún remedio à 
su mal.

Quiso proseguir Zobeida, pero no le dió 
lugar el califa; le sobrecogió tanto esta no
ticia, que prorrumpió en un fuerte grito, y 
luego se desmayó en los brazos de Giafar, 
su visir, que le acompañaba.

Volvió, sin embargo, muy pronto de su 
desmayo, y con una voz que indicaba su 
extremo dolor, preguntó en dónde estaba 
enterrada su querida Tormenta.

—Señor—le dijo Zobeida—, yo misma he 
cuidado de sus funerales y nada he perdo
nado á fin de hacerlos magníficos; he hecho 
construir sobre su sepulcro un mausoleo de 
mármol, y si vuestra majestad lo desea, le 
conduciré á él.

No quiso el califa que Zobeida se tomase 
este trabajo, y contentándose con que le 
acompañase Mesrur, fué á él en el estado en 
que se hallaba, es decir, en traje de cam
paña.

Cuando vió la tumba cubierta de un paño 
negro, rodeada de velas encendidas y la 
magnificencia del mausoleo, se admiró de 
que Zobeida hubiese hecho con tanta pom
pa las exequias de su rival; y como era na
turalmente suspicaz, desconfió de la gene
rosidad de su mujer, pensando que podía no 
haber muerto su querida, y^ que Zobeida, 
aprovechándose desú au-encia, la habría tal 
vez despachado de palacio, ordenando á los 
que la conducían la llevasen tan lejos que 
jamás se oyese hablar de ella.

No pasó adelante en sus sospechas, por
que no creyó á Zobeida bastante perversa 
para haber atentado á la vida de su favo
rita.

Aquí suspendió la sultana su relato por 
ser y ' de día, y á la noche siguiente prosi
guió de esta manera:

NOCHE CCXCXI

—Para enterarse por sí mismo de la ver
dad mandó el príncipe que quitasen la tum
ba, é hizo abrir la hoya y el féretro en su 
presencia; pero luego que vió el lienzo que 
envolvía la pieza de madera, no se atrevió á 
pasar adelante; el religioso califa temió 
ofender la religión permitiendo que se toca
se al cuerpo de la difunta, y este escrupulo
so temor vendó al amor y à la curiosidad, 
no dudando ya de la muerte de Tor
menta.

Billetes de pasaie y flet? de mércaselas 

A PKBSAMBlíCO, 8Í6 JAWKIBC, 
«OfimiBâO, B5SRí»8 AIRES, VALPAKAtSe.MOtLOBO, 81 CALLAO, 

SBATAéBa Y RüSRTOS IBTSRaOIOS

ínffflíassi'á 7 prospecto» gratis'é». la

■ V -

Tnmepextea, eemisioab» y ewcargit» para todos low 
s> aises.

Deapacho de adnasas en puertos y fronteras.
OoKíPgngcíón y «íspedicién de mercaacia» contra reona- 

tieleo, goraatísando éste ô respondiendo de las marct- n» 
sta». ‘
CANíOMAJEA Las SSTACÍOHBS sa FER»@CARRiLfiS 

«SEBVIOXO SE MENSAJEROS T gSOEîTOSî® VÚBLXeO 
reparto en el AST®

DE GASTAS V L SÛMIGILIO

Eb el más hermoso y brüiame «.iiiiabrado conocido: el 
coiisutaidor produce por sí mismo el alumbrado; es el 
IUB8 económic» é hidiBpen»sble para los Csifés, Cusí- 
pos, Colegios. Ch*d'ïts, Cascas de Csim
po .'Gr.a¿-ias. E»t»,biecimi6tttos públioos, Fábri- 
oas, Áim-.tceiá©«. -Slstuoione» ’’9 forrooawllea» 
A'^miihlstra.cieties, C.-*S4» part7Ctt.l&.r©a, Tleodas 
Oe toaas ctiiises etc., etc.; es mejor y cuesta meno» 
que cualquier otro alumbrado.

Para «uáa detalles, dirigirse á la fábrica del represen- 
tabre en León.
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Hizo cerrar el féretro, llenar la hoya y i — ¡Ab, señor—contestó Estrella de la M&- 
volver á poner la tumba en el estado en que ; ñaña—, perdóneme vuestra roajes^^ 
88 hallaba antes. ! indisoreoiónl No he podido' - - -- i fí-ia que Tormenta vive todavía, y no me na

i sido posible contener el transporte de júbilo 
que me ha producido esta noticia.

j —¿Pues qué ha sido de ella—dijo el cali-
’ fa—, si es cierto que no haya muerto?
i —Comendador de los creyentes—-respea-
‘ dió Aurora del Día—, yo he recibido esta 
i noche de un hombre desconocido^ un biLete 
I sin firma, pero escrito de la propia man» de 

caueza ue la luiuua, y uuiucautiuBc ci usa m- ? Tormenta, que me cuenta su triste a ventu 
rededor, recitaron largas preces, después de I ra, y me Godeña entere de ella á vuestra m * 
lo cual los lectores del Alcorán leyeron mu- jestad. Esperaba para desempeñar mi eemi-• ■ • sión á que vuestra majestad hub!Síe tomado

algunos momentos de reposo, juzgando que 
vue&tra majestad debía tener necesidad de 
ello después de la fatiga y...

—D.aáme, dadme ese billete—interrumpió 
con precip'tacióu el califa—; habéis hecho 
mal de diferir el entregármelo.

Al punto le presentó Aurora del Día el bi
llete, que el califa abrió con la mayor im-

Creyéndose el califa obligado á dedicar 
algunos cuidados al sepulcro de su favorita, 
envió á buscar à los ministros de la religión,
à los de palacio y à los lectores del Alcorán, 
y mientras se reunían, permaneció en el 
mausoleo, en donde regó con sus lágrimas la 
tierra que cubría el fantasma de su amante.

Cuando hubieron llegado todos los minis
tros q^ue había hecho llamar, se puso él á la 
cabeza de la tumba, y colocándose ellos al-

chos espíralos.
Por espacio de un mes se repitió todos los 

días la misma ceremonia por ia mañana y 
después de comer, y siempre en presencia l 
del califa, del gran vi.-ir Giafar y de los | 
principales oficiales deja corte, que estaban ■ 
todos de luto, así como el califa, que en to
do aquel tiempo no cesó de honrar con sus 
lágrimas la memoria de Tormenta, sin que
rer oir hablar de ningún asunto.

El último día del mes duraron las preces 
y la lectura del Alcorán, desde la mañana 
hasta el amanecer del día siguiente, y por 
fin, cuando hubo acabado todo, se retiró ca
da uno á su casa.

Cansado Haroun-Al-Roscbild de tan larga 
vigilia fué á descan-ar á su hahiiación y se ' 
quedó dormido en un sofá entre dos damas 
de su palacio, una de las cuales estaba sen
tada á la cabecera y otra á los pies, ocupán
dose en bordar durante el sueño del califa y 
guardando el mayor silencio.

La que estaba á i a cabecera, y que se lla
maba Aurora del Día, viendo que dormía el 
califa, dijo en voz baja á la otra dama:

—Estrella de la Mañaua—que así se 11a- 
]3[xaba—, hay grandes noticias; el comenda 
dor de los creyentes, nuestro amado señor 
y amo, tendrá un grande gozo al desper 
tarse cuando sepa lo que tengo que comu
nicarle, No ha muerto Tormenta; disfruta 
perfracta salud.

—¡Ob cielo!—exclamó al punto Estrella 
de la Mañana transportada enteramente de 
júbilo—, ¿será posible que la hermosa, la 
encantadora, la incomparable Tormenta 
exista todavía en el mundo?

Pronunció Estrella de la Mañana estai pa
labras con taï?ta vivacidad y en tono tan 
alto, que se despertó el califa y pn-guntó 
por qué le habían interrumpido el sueño.

paciencia.
Tormenta bacía en él una minuciosa rela

ción de todo lo que había pasada, pero se 
extendía demasiado sobre los cuidados con 
que Ganem se aplicaba á servirla.

Hizo más impresión en el califa, natural
mente celosa, la infldclids-l ‘“.aginó 
de parte de Tormenta que la inhumanidad 
de Zobeida.

—¡Prro qué—dijo después de haber leído 
el billete—, hace cuatro miases que está la 
pérfida con un joven comerciante cuja aten- 
eión hacia ella tiene la desvergüenza de pon
derarme! ¡Treinta días hace que estoy da 
vuelta en Bagdad, y hasta hoy no le ha ocu
rrido el darme noticias su<as! ¡Ingrata, 
mientras yo paso los días en llorar, ella ins 
pasa en hacerme traición! Vamos, vengué
monos de una infiel y de un joven audrz que 
me ultraja.

Dichas estas palabras se levantó el ealifa, 
y entró en una sala donde acostumbraba 
dejarse ver y dar audiencia á los desu corte.

Se abrió la primera puerta, y al punta en
traron los cortesanos que estaban esperando 
aquel momanto.

Se presentó el gran visir, y se prosterné 
delante del trono en que estaba «entado el 
califa. Luego se lev a ató, y permaneció de 
pie del»rte de su amo, qne le dijo con aire 
que indicaba que quería ser obedecido pron
tamente:
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